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La Crisis Política Francesa

La crisis del Gobierno Chautemps ha 
sido resuelta sucediéndose Chautemps a sí 
mismo. Pero si el jefe de gobierno es idén­
tico al anterior en significación política y 
personal, ambos gobiernos se parecen, a lo 
sumo, en la persona de su jefe. Si el ga­
binete que presidió Chautemps era, en hom­
bres y programa, hijo legítimo del «jura­
mento sagrado », sellado con la voluntad 
de la democracia francesa el 6 de febrero 
de 1934 y encarnado en el Frente Popular, 
el gabinete que actualmente preside Chau- 
lemps tiene, por ahora, únicamente el apo­
yo de los partidos del Frente Popular, En 
este, como en otros aspectos, la diferencia 
no es de matiz sino que afecta a la esen­
cia política de los dos gobiernos.

Esta crisis, por el momento en que se 
ha planteado, tiene una importancia tan 
grande para el proceso de la lucha inter­
nacional entre la democracia y el fascismo, 
que consideramos de utilidad analizarla en

algún detalle, pues, sin duda alguna, es la 
crisis política de mayor contenido que re­
gistra la historia de los últimos años.

Su» cam as inlernactonale»

Las causas internacionales de esta cri­
sis son bien patentes si que también com­
plejas. Se ha planteado después del apo- 
teósico triunfo popular de M. Delbos por 
los países de la pequeña Entente. ¿ A qué 
obedecía este viaje ? Se halla en relación 
con la política de seguridad francesa. Los 
Estados de la Pequeña Entente, los Balca­
nes, Polonia y las repúblicas del Báltico 
son, en su configuración geográfica y po­
lítica, creaciones del tratado de Versalles, 
pero especialmente realidades estatales im­
puestas por la voluntad de Clemenceau en 
su política internacional de revancha anti­
germánica.

Las dificultades políticas y financieras de 
esos Estados han tenido en los gobiernos 
de Francia su mejor valedor; ya en forma 
de empréstitos, ya formando en la Socie-
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dad de Naciones una unidad de intereses 
contra el expansionismo germano o contra 
la restauración monárquica de Austria. Po­
lonia veía en Francia una aliada contra el 
deseo germano de deshacer el corredor de 
Danzig, lo que equivale a quitarle su salida 
al mar. Yugoeslavia buscaba la alianza con 
Francia contra las ambiciones imperialistas 
de Mussolini de ocupar las costas de Dal- 
macia y de hecho dominando ya en Alba­
nia. Checoeslovaquia se ha unido a Fran­
cia, al igual que con Rusia, porque ambos 
Estados son garantía de su integridad na­
cional contra la expansión alemana. Ru­
mania se hallaba al lado de Francia por­
que, además de la ayuda económica reci­
bida para su reconstrucción después de la 
guerra, a través de Francia se une a la po­
lítica internacional de los Estados de occi­
dente interesados en la soberanía de los 
pueblos balcánicos, amenazados por la ab­
sorción imperialista italo-germana.

Pero estas imposiciones de la realidad 
histórico-geográfica de los Estados, para 
que se sostenga necesita respaldarse en una 
fuerza efectiva. La política de alianza de 
la Pequeña Entente, Polonia y los Estados 
balcánicos, exceplo Bulgaria, hacia Francia 
y Rusia, está condicionada por el Pacto 
Franco-Ruso. El potencial militar que crea­
ba este pacto se creía tan enorme, que 
contra él se estrellarían las agresiones del 
fascismo internacional dirigido desde Berlín, 
Roma y Tokio.

Sin embargo, estamos comprobando co­
mo Polonia, Rumania y Yugoeslavia, sus go­
biernos, van separándose de Francia y se en­
tregan paulatinamente a la política de Roma 
y Berlín. Una de las causas de este hecho 
radica en la nefasta política internacional 
de las potencias democráticas. Hasta aho­
ra Gran Bretaña, dueña de los mares, no 
ha impedido que Italia se apodere de Etio­
pía. En el caso de la guerra de España tam­
poco han podido impedir Gran Bretaña, 
Francia y Rusia la invasión italo germana. 
Y en extremo oriente, las potencias demo­
cráticas, incluida Estados Unidos, están con­

sintiendo que el Japón haga de China una 
colonia más para su expansión imperia­
lista. El desbande de los estados centro y 
oriente europeos, a excepción de Checoes­
lovaquia, hacia Roma y Berlín, tenía que 
originar una rectificación en la política ex­
terior de Francia. Ya no se consideraba lo 
suficientemente garantizada por el Pacto 
Franco-Ruso. Había que reanudar la tra­
dicional influencia de Francia hacia las po­
tencias subsidiarias de la Entente, que hi­
cieron posible el bloqueo de Alemania du­
rante la Guerra 1914-18. El viaje de M. Del- 
bos obedecía a ese imperativo. M. Delbos 
comprobó que los pueblos respondían pero 
que los Gobiernos se hallaban entregados 
a la influencia del fascismo.

La duda francesa sobre la eficacia del 
pacto Franco-Ruso tuvo una contestación 
inmediata. La prensa obrera francesa señala 
el hecho de que, huelgas de tanta impor­
tancia política como la de los funcionarios 
del Estado y del Sena, se desarrollaran en 
momentos de tanta gravedad internacional, 
y cuando la reacción francesa estaba pre­
parando su golpe contra el Frente Popular. 
Los comunistas fueron los más interesados 
en que las huelgas se desencadenaran, bajo 
le influencia de la lil Internacional. La su­
peditación de las secciones de la 111 Inter­
nacional a los intereses del Estado ruso, 
ha causado estragos de enorme importan­
cia al movimiento obrero, siendo uno de 
sus últimos errores, el haber contribuido a 
la crisis del Gobierno del Frente Popular 
francés, en los mismos momentos en que 
la reacción trabajaba en didio sentido. Mos­
cou, presionando en el interior de Francia, 
quería condicionar la política exterior del 
gobierno francés.

Su( cauta» interna»

Las derechas francesas exigen un cam­
bio de política en el gobierno de Francia, 
escudándose en lo qne ellos llaman ban­
carrota de la economía. Los capitalistas 
confunden su interés con el interés de la 
nación, y cualquiera medida que tienda a
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mejorar la situación de las masas lo con­
sideran como una desgracia para los inte­
reses del Esíado. Los obreros franceses han 
mejorado su situación con la política del 
gobierno de! Frente Popular, y como son 
la mayoría de la población, quiere decir 
que es Francia la que ha mejorado su si­
tuación. Pero esto no lo ven los grandes 
capitanes de las finanzas. La situación finan­
ciera de Francia es muy buena. En la se­
mana siguiente a la crisis de gobierno, el 
oro en caja era de 55 932 770 203-53 fran­
cos, mientras que las obligaciones a la vista 
sumaban 117.253 102 625.43 francos, in­
cluidos los billetes en circulación por la 
suma de 92.557.365.330 francos, lo que 
equivale a tener cubiertas sus necesidades 
oro en un 50 25 por ciento, situación pri­
vilegiada en la actualidad del mundo de 
las finanzas. Pero la paradoja se presentó 
una ves más. Mientras los capitalistas han 
empezado su política de fuga de capitales 
para arruinar a su propio país, los traba- 
iadores se quedan en Francia para soste­
nerla contra las amenazas del fascismo de 
dentro y de fuera,

La verdad es, que las mejoras en favor 
de la clase trabajadora, aprobadas por los 
Gobiernos del Frente Popular que se han 
sucedido en Francia, han puesto a los tra­
bajadores en condiciones de hacer valer 
su potencialidad económica y política, fun­
damental para la vida del país en el des­
arrollo libre de sus instituciones democráti­
cas. El porvenir de Francia como nación 
libre está ligado al proceso de superación 
de la clase trabajadora, pues el capitalis­
mo francés, sus «200 familias», no titu­
bean en entregar a su patria a la voraci­
dad imperialista ítalo-germana con tal de 
ver asegurados sus intereses.

¿ Cómo, pues, han sido desplazados del 
Gobierno del Frente Popular los trabaja­
dores, representados por el Partido Socia­
lista? Para comprender el proceso político 
que ha culminado con la formación de un 
gobierno en el que no tienen representa­
ción los partidos obreros, debemos recor­

dar, que el Frente Popular se vió minado 
en su actuación, por la negativa del Par­
tido Comunista a formar parte del primer 
Gobierno del Frente Popular salido del ple­
biscito nacional de abril y mayo de 1936. 
Fué un error táctico que imposibilitó la 
política del primer gobierno de León Blun.
Si la finalidad del Frente Popular es salvar 
las instituciones democráticas, ningún par­
tido que forme parte de dicho Frente debe 
eludir la responsabilidad de gobierno. Es 
muy fácil representar el papel de la opo­
sición para denunciar ante las masas el 
incumplimiento de ciertos puntos de un 
programa de gobierno, excitando a esas 
mismas masas para que, con procedimien­
tos de violencia, reclamen el cumplimien­
to del programa. Pero esa abstención en 
la responsabilidad de gobierno, de rebasar 
los límites políticos, inutiliza a un partido 
para su misión directora de la vida nacio­
nal, y es fácil que, cuando quiera rectifi­
car su error, ante el cambio de posicio­
nes de las fuerzas políticas, le sea imposi­
ble rectificar por tener la oposición de 
quienes, aunque unidos al compromiso del 
Frente Popular, han visto en el partido de 
la continua oposición un disgregador de la 
vida social y un irresponsable.

En este caso se halla el Partido Comu­
nista de Francia. Con su actuación al mar­
gen del gobierno ha disgregado los parti­
dos componentes del Frente Popular, con­
tribuyendo a una crisis de gobierno que 
beneficia a los partidos republicanos del 
centro, con la formación de un gobierno 
posible puente para una solución guber­
namental de derechas.

Por si esto no fuera suficiente, desde 
la secretaría de la III Internacional Dimi- 
trof sigue la misma táctica que Zinovief 
en 1920. Sus palabras han evidenciado, 
que la unidad en boca de la III Interna­
cional es una manera de camuflar sus in­
tenciones «colonizadoras»-o proselitistas, 
como decimos en España-para apoderar­
se por procedimientos demagógicos de la 
dirección política y sindical de la clase tra-
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bajadora. Las palabras de Dimitrof pidien­
do terminar con la «socialdem ocracia en 
el movimiento obrero», han obligado al 
Partido Socialista francés a romper sus re- 
laekmes de unidad con el Partido Comu­
nista.

La crisis política francesa, por lo que 
ella significa en los actuales momentos de 
lucha del fascismo contra la democracia, 
habrá enseñado a los cam aradas comunis­
tas franceses, que no se puede hacer de 
un partido político obrero un instrumento 
de oportunismo para beneficio exclusivo de 
ese partido, pues, a las alturas en que 
nos hallamos del proceso de la revolución, 
es cuando m ás se impone un sentido de res­
ponsabilidad nacional en la labor común 
de lodos los partidos democráticos.

El actual gobierno Chautemps no res­
ponde a la realidad político-social de Fran­
cia. Desde 1934 a la fecha, el pueblo fran­
cés ha demostrado en diferentes plebiscitos 
su adhesión al Frente Popular, pero un 
Frente  Popu l a r  de contenido socialista, 
¿ Dónde hallar las causas determinantes de 
un gobierno en contradicción con la rea­
lidad política democráticamente evidencia­
da ? Ellas están, no sólo en la misma con­
tradicción base de todas las contradiccio­
nes, la que determina que una minoría 
dueña de los medios de producción ejerza 
el poder sobre la mayoría de un pueblo, 
sino también en ciertas situaciones, exterio­
res unas, internas las otras, que podrían 
resumirse así: El aislamiento británico, que 
no se decide a fijar actitudes enérgicas con­
tra los agresores antes de tomar posicio­
nes definitivas de exclusivo beneficio; la 
sospecha entre los gobernantes de Francia 
de que el Pacto Franco-Ruso, después de 
la agresión del Japón a China, no sea todo 
lo eficaz que se creía, sospecha que se hace 
más evidente ante el problema interno del 
ejército de la U. R. S. S.; la nefasta políti­
ca de la 111 Internacional, haciendo pro­
ceder a sus secciones según los intereses 
del Estado ruso y desligadas de iodo inte­
rés nacional, política que ha tenido como

consecuencia la ruptura de las relaciones 
de unidad entre el Partido Socialista y el 
Partido Comunista, lo que resquebraja, 
apesar de las declaraciones en contrario, 
la fuerza interna del Frente Popular.

Fracaso de la Unidad 
Sindical Internacional

La falta de espacio nos impide insertar 
la información del proceso verbal, propo­
siciones, declaraciones y resoluciones sobre 
el ingreso de los sindicatos de la U. R. S. S. 
en la Federación Sindical Internacional. En 
el número 6 de SPARTACUS transcribíamos 
las declaraciones del camarada Jouhaux, 
vicepresidente de la F. S. I., sobre este pro­
blema Hoy tenemos que comentar el fra­
caso de las relaciones entabladas, y con 
el texto en la mano de toda la documen­
tación cruzada, hemos de confesar la jus­
ticia de la resolución adoptada por el Bu­
rean de la F. S. I., en su reunión del 12 
y 13 de enero último, aunque esa resolu­
ción imposibilite por ahora el ingreso de 
los sindicatos rusos en didia internacional 
sindical.

La parte pertinente de la resolución, dice: 
« Constatando que en lugar de encontrarse 
en presencia de una demanda regular de 
afiliación del Consejo Central de los sin­
dicatos rusos, dando todas las facilidades 
indispensables, se trata de una serie de 
condiciones a llenar antes de una deman­
da de afiliación hecha en debida forma y 
dirigida a la F. S. I.» Seguidamente se juz­
ga « imposible la aceptación de didias con­
diciones. »

La delegación de la F. S. 1. que fué a 
Rusia, aceptó las proposiciones del Con­
sejo de los Sindicatos rusos en todo lo que 
se refería a unidad del proletariado, lucha 
y agitación contra los países agresores, 
ayuda a España y China, etc., pero puso 
reparos a las pretensiones de la sindical 
rusa sobre la designación de secretarios y 
en lo que respecta al empleo de las coti­
zaciones de los sindicatos rusos ( 5.280.000
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ertar

de francos franceses). Acepíar la  preten­
sión rusa implicaba, en primer lugar, alte­
rar los estatutos de la F. S. 1., cosa sin im­
portancia, desde luego, pues la unidad del 
proletariado vale m ás que todos los esta­
tutos, cuando esa unidad responde al prin­
cipio de lucha de clases, pero si las dispo­
siciones estatuarias son secundarias, lo son 
para lodos, no solo para la F. S. 1. sino 
también para la 111 Intenacional.

Al aceptar las proposiciones rusas, se 
creaba también una situación de privilegio 
impropia de la estricta democracia que re­
gula las relaciones sindicales internaciona­
les, y es desde dentro de la Internacional 
que se pueden hacer propuestas de modi­
ficación a los estatutos, no desde fuera de 
ella, y por quienes aún no han ingresado. 
El método de las imposiciones se halla des­
prestigiado y quien quiera trabajar eficaz­
mente por la unidad internacional del pro­
letariado debe empezar por cumplir las 
normas reglamentarias que domocrática- 
mente se han impuesto los sindicatos.

La F. 5. 1. pide a sus secciones le ha­
gan conocer su opinión a  este respecto, 
insistiendo para que las respuestas sean 
presentadas con tiempo oportuno para ser

examinadas en la próxima reunión del Bu­
rean de la F. S. I., durante los días 16 y 
17 del mes de marzo entrante.

Esperamos de los sindicatos rusos, com­
prendan que su misión proletaria se halla 
unida al movimiento obrero internacional, 
y que hasta ahora es la F. S. I. la que 
abarca la gran mayoría del movimiento 
obrero organizado, Pero que la conviven­
cia con la Internacional Obrera obliga al' 
respeto de sus estatutos, sin que nadie sea 
acreedor a privilegios que repugnan al es­
píritu democrático de las organizaciones 
sindicales. La disciplina es función funda­
mental de las organizaciones obreras, y las 
normas disciplinarias del proletariado se 
hallan marcadas por los estatutos y regla­
mentos que el interés de la clase obrera 
impone. Ninguna sección nacional puede 
imponer a la F. 5. L modificaciones en sus 
estatutos que previamente no hayan sido 
aceptadas por la mayoría d é la s  secciones. 
Sostener un criterio contrario es fomentar 
el espíritu de escisión y hacer de la unidad 
una consigna de efectismos demagógicos, 
en vez de un deseo leal y ferviente, tal 
como lo exigen los dramáticos días en que 
vive la clase trabajadora.
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¿ l^iic es ser revwliicioiinrío ?
Por F. CARMONA NENCLARES

El problema de la dimensión revolucionaria del hombre, pues sólo el hombre, entre 
los seres vivos, « e s »  revolucionario, está lleno para quien esto escribe, (y  lo estaría 
también para otros muchos que pudieran hacerlo ,) de luminoso contenido emocional. 
Porque es la propia vida, lo más fértil, inalienable y soterrado de uno mismo, quien lleva 
siempre al descubrimiento de esa dimensión revolucionaria, específica del hombre. En el 
preguntarse «  qué es ser revolucionario »  hay implicada para un revolucionario una espe­
cie de inevitable y melancólica revisión autobiográfica.

Tenemos que echar mano de una plural investigación previa para abrir el camino 
de la investigación última- El sér humano, centro de la naturaleza y de todas las relacio­
nes sociales, será nuestro objetivo. Como sólo al hombre le es posible la dignidad revo­
lucionaria hay que hacer inteligible de antemano, antes de definir esa dignidad, la esencia 
del hombre y de la vida. Puesto que, adem ás, el hombre aparece siempre viviendo en 
sociedad habrá que señalar también, por la misma necesidad previa, la naturaleza del 
fenómeno social elemental o  sea la naturaleza y razón de las clases sociales. Bastará, 
para enunciarlo todo, con el sumario estudio descriptivo.

Debemos partir de un principio establecido por la experiencia : la vida animal del 
hombre nos ayuda a  comprender la de la esponja y ésta, a su vez, hace patente en qué 
consiste el simple « e s t a r »  inerte de la piedra. (Pero volviendo del revés la proposición, 
diremos ; la piedra no hace inteligible a la esponja y tampoco ésta al h om bre.) La piedra, 
la esponja y el hombre son tres entidades o  acontecimientos—mejor « acontecimientos » 
puesto que el Mundo no es un complejo de cosas sino de procesos—, que debemos con­
siderar dentro del curso general de la N aturaleza; es decir, dentro del enorme volumen 
del devenir cósmico. En seguida se obtiene un resultado concreto. La unidad del ser vivo 
está form ada de elementos heterogéneos; la unidad de un cristal, en cambio, es idéntica 
en cada una de las partes constitutivas del todo.

Pero ¿ y  el hom bre?... Este es algo más que una simple esponja cuya vida trans­
curre siempre en el presente. Por debajo de nosotros, los otros animales aparecen férrea­
mente articulados a la Naturaleza. Ninguno de ellos produce, como le pasa al hombre, 
sus medios de vivir. Vive, adem ás, fuera de sí porque su vida tiene el carácter de existencia, 
de algo que se verifica, repetimos, fuera de uno mismo, Conoce las tres dimensiones del 
tiempo, presente, pasado y futuro. Sólo él vive, en realidad, en el tiempo. El vivir de los 
demás animales transcurre, como el de la esponja, en el intemporal presente. La con­
ciencia del tiempo convierte al hombre, y exclusivamente a él, en un ser histórico.

Hay algo más. La manera de actuar y moverse que podem os percibir en los ani­
males no tiene verdadero carácter de conducta. Les es impuesta por la férrea articulación 
del instinto con el Universo. El hombre puede, hasta cierto punto, escoger el com por­
tamiento. La acción del hombre se llam a conducta porque es objeto de elección. Con 
esto tocamos el núcleo originario de nuestra jerarquía y condición. Consiste, sencilla­
mente, en que el hombre puede decir « no »  a  su instinto. Eso es todo.

Lungo el hombre, unidad psicológica y m oral, encuentra que su existir no tiene 
naturaleza pasiva, receptiva, como la de la piedra, o  instintiva, como la del animal, pura
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unidad biológica. No. Es el único sér vivo que tiene conciencia del tiempo. Por eso su 
vida es un « h acer», una urgencia de acción. Y no de una acción cualquiera sino de 
una acción elegida, moral en el más amplio sentido. Esta acción m oral ha creado, con­
jugándose con otras entidades absolutamente materiales que mencionamos m ás tarde las 
instituciones sociales dentro de la sq u e  el individuóse encuentra luego a  si mismo. Teñe* 
mos en el Estado una institución de ese género.

- I l ­

e o n  el hombre penetramos en la Historia. Esta, la Historia, es la forma temporal 
suprema bajo la cual el hombre, único ser histórico conocido, se ve a sí mismo y ve 
todo lo demás. Precisamente por esto, porque el hombre sabe que lodo le es dado dentro 
del horizonte histórico, dentro de la Historia, tanto lo que existe de «  hecho »  ( la tuber­
culosis el campo, la m e sa ) como lo que solo existe « idealmente»  ( la  belleza, el amor, 
etcétera...) resulta inaceptable la tesis de los historiadores antimarxistas, sean católicos o 
liberales, que tiene su origen indiscutible en el mito de la caverna de Platón. La objeti­
vidad o verdad de la Historia, por ser inmutable, establecida de una vez para siempre 
e « id ea l» , cae, según esa tesis, fuera de la Historia. Pues los hombres permanecemos 
sumidos en el fondo de una caverna, de espaldas a la lu z : vemos reflejarse en la pared 
las som bras de la verdad, pero no vemos « la »  verdad porque ésta no es material. Pluton 
resulta así la fuente del más desesperado idealismo.

La realidad es, sin embargo, mucho m ás antidogmática de lo que quisieran los cató­
licos y los idealistas y reaccionarios de toda laya. Esto se objeta por sí mismo. La rea­
lidad es que fuera de la Historia no hay, para el hombre nada, en absoluto nada. O sea, 
cuanto existe necesita formular su existencia en lenguaje histórico. (Diagnosticam os las 
enfermedades por su curso. Conocemos el Universo por sus p ro ceso s.) Solo cuando nos 
amputamos del fluir vivo y fresco en que vivimos es posible, por colocarse en una posi­
ción antivita!, antihistórica, elaborar la idea de la  existencia de algo que sea inmutable 
y eterno, llámese Dios, justicia o método terapéutico. Pero la verdad, lo objetivo, no re­
side en lo  eterno e invisible físicamente. Sea lo que sea su esencia lógica, la verdad es 
algo que se realiza en la Historia. Tiene existencia material.

Desde el punto de vista de la eternidad, es decir, suponiendo que el hombre vive 
arrojado a un vaile de lágrimas, seguido por la mirada de un ser supremo, inmóvil y 
eterno por encima del enorme y mudable proceso cósmico, es como se escriben los libros 
de Historia que envejecen inmediatamente. Nada hay que envejezca tan pronto, ni el 
hombre mismo siquiera, como un libro de Historia escrito con criterio anti-histórico. Pero, 
al mismo tiempo, nada hay más « reciente »  y actual, en cierto sentido, que los épicos 
relatos de Herodofo, primer griego que tuvo la intuición de la Historia. El se encontró 
con el hombre griego lleno de las necesidades del hombre de todos los tiempos y creador 
a la vez, empujado por la íntima exigencia de seguridad de aquéllas de las primeras ins­

tituciones sociales. . . ,  o-. j  j
Ahora bien, ¿cóm o está situado el hombre en la existencia...? Tiene necesidades

que satisfacer, hemos visto- Más expuesto a las fuerzas naturales y mas desprovisto de 
instintos que ningún otro animal, fabrica instrumentos para combatir su total desnudez 
y desam paro originarios. Con ello aparece la técnica, resultado de la adaptación del 
hombre al medio y de su dominio sobre él. Toda la vida social, la del individuo y la de 
las agrupaciones animales conocidas, reposa sobre las artes tradicionales que permiten 
utilizar para la subsistencia la carne, las plantas, los minerales y el aire. Pero aquí per-
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cibimos algo decisivo : el hombre puede modificar su trabajo, mejorándolo. También puede 
enriquecer su experiencia y conservar los conocimientos adquiridos. No hay nada parecido 
en los otros animales. La golondrina construye siempre el mismo nido.

Los instrumentos creados por la cultura material crean a su vez, además de nece­
sidades nuevas, las condiciones sociales de la vida humana. El hacha de silex, por ejem­
plo, exige una organización social determinada. Por eso se ha escrito más de una vez 
que el trabajo, actividad por la cual el hombre transforma la naturaleza y se transforma 
a sí mismo, es un fenómeno de índole revolucionaria. La razón de que lo sea está en 
que los progresos técnicos que comporta entrañan para la comunidad nuevas condi­
ciones, materiales y espirituales, de vida. El individuo tiene que adaptarse mental y so­
cialmente a ellas. Contrae en la tarea ciertas relaciones involuntarias, evidentes desde que 
construye el primer hacha, con los otros hombres. Tales relaciones, donde habrá de 
buscar la razón de las clases sociales y la génesis de las instituciones, forman la estruc­
tura básica de la sociedad. Corresponden, en cada momento, a determinado grado de 
aquel proceso de transformación material realizado por el trabajo. Necesitan serie com­
patibles e idóneas.

Bien puede afirmarse, por lo tanto, que el hombre tiene su destino, dicho de un 
modo algo general, en la transformación del mundo. No existe sino a condición de revo­
lucionar los instrumentos de trabajo, el modo de producción y con ello, todas las rela­
ciones sociales. 1 Imposible construir siempre el mismo hacha de silex! Considerar las 
cosas e instituciones hechas de una vez para siempre, equivale a colocarse en una posi­
ción anti-histórica. Pues las cosas y sus reflejos en nuestra cabeza, las ideas ( que vemos 
tomar cuerpo en las instituciones) atraviesan por un irrompible curso de génesis y cadu­
cidad. 1 Todo lo que existe, merece m orir! Lo que ha sido real un momento se convierte 
más tarde, por la marcha del tiempo, en algo irreal, vacío de contenido; pierde así su 
necesidad y derecho a la existencia.

-  III

Tocamos aquí la interdependencia estrechísima, indisoluble, de todos los aspectos 
de cada fenómeno histórico. Las instituciones sociales reproducen las mismas etapas irre­
versibles que el proceso del trabajo; son anverso y reverso, si se quiere. Tan es así que 
resultan incomprensibles dispuestas de otro modo. Las tres formas históricas del trab a jo - 
esclavo, siervo y proletario—, han originado instituciones compatibles, idóneas. Todas 
ellas parecen moverse entre dos límites, también compatibles e idóneos: la forma de pro­
piedad de los instrumentos de trabajo y la forma del Estado, institución suprema.

Pero las instituciones tienden a petrificarse. Basta con mirar para verlo. Ninguna 
ha desaparecido de buenas a primeras, empujada a la vida por métodos más o menos 
«idílicos». Nunca. ¿Por qué? Es que representan intereses, poder. De órganos de reserva 
del trabajo se convierten, como los inconmovibles intereses que suponen, en trabas suyas. 
Por ejemplo : las relaciones feudales de propiedad, consagradas por la ley en forma de 
instituciones, cesaron de corresponder un día a las fuerzas productoras de la época. Eran 
incompatibles, dificultaban la producción en vez de acelerarla. Lograron transformarse en 
otras tantas cadenas.

Luego las instiutciones sociales existentes en cualquier momento dado elaboran en 
su propio seno los elementos de su descomposición. ( Dentro mismo de la sociedad feudal 
surgió la sociedad burguesa.) Como no hay estado social estático, cada situación social 
« presente » elabora, contiene y perfecciona las condiciones de la situación futura. La His-
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tona lo refleja así en su cadena de acontecimientos e instituciones compatibles, e idóneas 
entre sí. No nos queda más que aceptarlo.

Apenas importa que, a primera vista, el azar domine en la superficie de los hechos his­
tóricos. Pues él jugará siempre bajo el imperio de ocultas leyes internas : sólo se trata de des­
cubrirlas. Obtenemos el hilo conductor necesario teniendo en cuenta que no son las institu­
ciones sociales, sean las que sean, la base última de una organización social. No. Las 
ideas emanan de los instrumentos y no al revés. La forma de propiedad de los instrumen­
tos de trabajo señala la verdadera base última, radical. Nuestra manera de vivir condiciona 
nuestra conciencia. Y aquélla depende de algo, todavía previo: del puesto ocupado en la 
cadena de la producción. O trabajamos o vivimos del trabajo de los demás. Es bien simple.

Ahora surge algo nuevo, que debemos recoger: la existencia de las clases sociales. 
Es el fenómeno social elemental, el proto-fenómeno. Cuantos hombres conocem os-y 
cuantos otros conocieron hombres anteriores—, pertenecían a una clase social determi­
nada. No hay excepción posible. Nuestro tiempo las ha reducido a d o s ; o somos pro­
pietarios o somos proletarios. Solo el trabajo, ageno o propio, permite la subsistencia. 
La riqueza y ociosidad de unos, entraña necesariamente la. miseria de los otros.

Mirad la Historia. Allí donde haya propiedad privada habrá también clases sociales. 
La forma de propiedad determina, de un modo general, el proceso social, político e in­
telectual de la vida. Las instituciones no son eternas, pero el Estado, suprema fuente del 
poder, es el órgano de la clase dominante, propietaria de los instrumentos de produc­
ción. El poder político resulta un simple medio para conservar esa propiedad. La lucha 
de la clase oprimida contra la clase dominante, de los proletarios con los propietarios, 
se hace necesariamente una lucha política sostenida contra la dominación política de esta 
clase. No importa que olvidemos el nexo de la lucha política con su base económica. 
El nexo existe.

-  IV -

Hemos conseguido elevarnos a un plano de mayor visualidad. La lucha de clases, 
reflejo de la evolución de los medios técnicos de producción, es una especie de Rayos X 
social que permite ver los huesos de la sociedad humana en plena marcha. Todas las 
ludias sociales conocidas, tengan carácter político como la Revolución Francesa o simple­
mente religioso como la Reforma, encubren en el sustrato el lenguaje de la lucha de 
clases. Este es el motor mismo de la Historia.

La sociedad moderna quedó dividida en clases cuando después del XIll, el traba­
jador fué despojado de la propiedad de los instrumentos de trabajo. Con esa fecha surgió 
el capitalismo europeo. Es este, pués, quien ha creado, poniendo al aire su enorme con­
tradicción interna, la lucha de clases. La propiedad privada de los instrumentos de tra­
bajo y la producción socializada, principios que se anulan entre sí, forman los términos 
de esa contradicción, verdadero tema central de nuestro tiempo. Pero a nuestro tiempo, 
que lleva en la entraña tal deformidad nativa, hay que buscarle una vía libre. ¿Dónde...? 
No puede trazar siempre, so pena de axfisia, el círculo en que estamos metidos.

Solo conocemos una solución. Hablamos de una solución «verdadera», los palia­
tivos, en cambio, abundan. Hay que anular la lucha de clases superándola. Puesto que 
existe una evidente desproporción, comprobable inmediatamente, entre la fuerza real de 
una clase, la proletaria, y el poder político que se le concede por las otras clases, debe­
mos, primero, ahondar esa desproporción revelando sus cimientos. Y luego, por medio 
del desarrollo de las íntimas posibilidades que encierra, llevarla al límite de su máximo
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rendimieuto: la dictadura del proletariado. Es lo que hemos hecho hasta aquí. Una so­
ciedad de clases desaparecerá anulando las mismas clases.

Ahora podemos contestar ya nuestra pregunta: ¿qué es ser revolucionario...? 
Aquel que conciba la necesidad objetiva de la dictadura del proletariado, ese es 
revolucionario. Pues no hay una necesidad mecánica, automática, de que el capitalismo 
se resuelva en socialismo sin intervención de la voluntad de los trabajadores. Estos son 
quienes tienen que decir «sí».  Su destino radica, como hemos visto, en la transformación 
de la materia, empeñada por sí misma en un movimiento perpetuo, y de la sociedad, 
también dotada de automovimiento irreversible. Fuera de la Naturaleza y de la Sociedad 
o Historia, no hay nada.

Pero un último problema descubrimos todavía. ¿ Por qué medios llegar a percibir 
la necesidad objetiva de la dictadura del proletariado, nexo esencial entre capitalismo y 
socialismo...? Como la lucha de clases impuesta por la burguesía capitalista conduce por 
si misma a ella, bastará con una intuición vertical, de abajo arriba, de la Historia. Esta 
lo permite. No es una masa homogénea de hechos indiferenciados; si así ocurriera, sería 
de todo punto incomprensible. Vista desde la lucha de clases—nuestro sitio—.resulta un 
proceso coherente, lleno de unidad y sentido. No hay otro punto de mira, sea religioso 
o cultural, con que lograr tanto. Es el único que existe. ¿ Qué obtenemos de él, ya que 
permite condensar la experiencia, en cuanto a intuición vertical, de abajo arriba ..? Esto; 
que las revoluciones son siempre las parteras de toda vieja sociedad que lleva en las en­
trañas una nueva, superación y negación absolutas, al mismo tiempo, de la anterior. La 
lucha de clases transportada del terreno económico al político explica las revoluciones 
como intervención de la violencia. En un cierto grado de desenvolvimiento, hemos dicho 
antes, las fuerzas productivas se hacen incompatibles con el régimen de producción, con 
la forma de la propiedad consagrada por la ley a través de las instituciones... Surge la 
revolución. La violencia implica la desaparición de la clase dominante. Ninguna de las 
conocidas ha cedido nunca voluntariamente a otra el poder político dimanado de la pro­
piedad privada de los instrumentos de producción. Jamás.

Esto es todo. Necesidad de la dictadura del proletariado, pues cuando el trabajador 
sea el representante de « toda» la sociedad, las clases sociales se harán supérfluas. La 
dictadura proletaria exige como palanca la rexolución. Las clases no han existido eterna­
mente y deben desaparecer. Jamás lo harán mientras los trabajadores, narcotizados por 
el socialismo reformista, no pongan en claro su papel de clase revolucionaria; lo es por­
que encierra en su seno el futuro.., Esto lo decimos desde el punto de vista militante; 
las reformas democráticas terminan por castrar. Ahora bién, desde el plano de la Historia 
donde estamos reconocemos que la sociedad burguesa, demócrata y reformista por con­
sunción, lleva en la entraña la clase que supone su propia ruina. Con Marx y sin Marx 
es así porque así es la Historia. Nada importa que lo queramos o no. Siempre será 
un hecho de experiencia el que las cristalizaciones históricas—Estado, etc.—pierden un día,
en virtud de la marcha ascendente e irreversible del proceso de la producción, su idea
central, convirtiéndose entonces en pesadas cadenas para e! individuo. Hay que romperlas 
en vez de pintarlas de dorada purpurina.

¿Y si sustituyéramos el principio de la «reconciliación y armonía de las clases»
por el de la « lucha de clases », realidad que da de sí la comprensión de la experiencia
histórica..,? | Ah, eso es la contrarrevolución! El socialismo que proponga la sustitución 
será contrarrevolucionario. También lo serán el republicanismo y el comunismo que lo 
intenten. Armonía de clases quiere decir contrarrevolución y nada más.

U i
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so- La «i»iiiiwii aiel francés

s<9 ÍM‘c ia yiserrii «ie España
P o r FERNAND COLL (1>

Cuando estalló la insurrección fascista en España, Francia acababa de conseguir un 
Gobierno de Frente Popular, y los trabajadores, llevados del fervor de las elecciones, que 
traducían en huelgas y movimientos populares, expresaban su voluntad de poner fin a su 
estado de miseria. Este movimiento popular, cuyo manantial de fuerza se elevaba del 
lecho profundo de las clases laboriosas, debía forzosamente de colocarse con entusiasmo 
al lado del pueblo revolucionario de España.

El instinto de clase y el sentimiento de solidaridad polarizaron, desde ese momento, 
la acción de los trabajadores y de los demócratas franceses.

Una acción única por su envergadura y su continuidad iba a tener lugar en nues­
tra nación. De una punta a otra del país, desde la gran ciudad a la pequeña aldea, por 
todas partes resonaría la voz de quienes defendían la República de España en lucha contra 
el fascismo internacional.

(1) Ftrnand Coll. e» un jociallsía francíi. aulíntlco amlío d« la Eípafia democríHca. Eso, que en la mayoria de los tesos se 
iraduce pot frases o a lo mas en reacciones de orden sentimental, en Fernand Coll se exterlorisa en ayuda efectiva a la causa de la Es­
paña leal Nuestros soldados del frente, aunque no lo sepan, poseen testimonios de esa ayuda, a nosotros nos consta, y si no la hemos 
proclamado es porque a Coll y o nosotros nos es suBciente con la satisfacción del deber cumplido. Pero algún dta se hará público que 
esa ayuda ha sido tan efectiva como la que más.

Pero no queremos dejar sin comentarlo el articulo que Insertamos. escrUo antes de la crisis del Gobierno Chautemps. que ha 
terminado con ¡a elevación del mismo Chautemps a la jefatura de un Gobierno de derechas. Por eso. cuando el camarada Coll dice 
que la actitud de León Blum impidió la disolución del Frente Popular y le eonilguiente ascensión al Gobierno de la Unión Nacional, 
constatamos ahora que el Frenta Popular francés se halla resquebrajado y al frente de los destinos de Francia se halla un Gobierno 
enemigo de las reivindicaciones sociales de la clase trabajadora, , . , „

Comprendemos las dlOcultades Inlemas de la República Francesa. Hemos criticado siempre el doble popel del Partido Comu- 
nlsta que aun no se ha curado de su «enfermedad de Infancia., rehuyendo |a responsabilidad del Gobierno y aceptándola cuando os 
partidos de centro y derecha rechasan su colaboración, y aprovechando siempre su papel fácil de oposición para desprestigiar a los
socialistas. Es la historia de siempre que parece incorregible. , , . , ^ , j

Comprendemos también el alslamlendo de Francia, Por una parle sin poder esperar nodo firme de Inglaterra y por otra inde­
cisa ante lo Inestabilidad del pacto Iranco-ruso. Serla ocioso nos dedicáramos ahora a estudiar las causas de esa Ineslabllldad del pac- 
to franco-ruso, la censura no nos lo pctmilirla. pero son consecuencia de la contradicción interna en que se debate la U, R. S, S.. Ante 
esta situación es que Francia reanuda su antigua política de apoyo en los Balcanes y con los Estados creados a iniciativa suya por el 
tratado de Versalles. Esa es la explicación de los viajes de Delbos a Yugoeslavla y Rumania.

La política de León Blum haciendo Inseparables los Intereses de la Espafta Republicana y la paz de Europa, merece uno acla­
ración. Entendemos que ni le paz de Europa debe sacrificarse a España ni Espafta a la paz Europea, pues en caso contrario fallarfa el

Peto la realidad nos demuestra todo lo contrario. Se sacrifica la paz de Europa a les egresiones Italo-germanas y se sacrifica 
España a esas mismas egresiones. Porque Espafta está en Europa y es en Espafta que se desarrolla uno guerra de agresión de los Es­
tados totalitarios como avanzada de una provocación a los Estados democráticos. Es un hecho Inconlroverllble. que todas las concesio­
nes hechas a los Estados fascistas no han servido pora apagar su deseo de guerra, sino para avivarlo y para colocarlos en situación 
de venleja, ventaja lograda al amparo de la no-Intervenclón. , ,

La no-lnleivenelón es de manufactura inglesa. León Blum fuá un forzado a proclamar uno leorfa que repugnaba a su espíritu de 
socialista, pero eso no Impide que la no-lniervenclón haya sido el trampolín para evitar que los Estados democráticos apoyaran, como 
era de detedio, o la República Éspaftola, mientras que los Estados fascistas Inclinaron toda su potencialidad bélica al lado de Franco.

Inglaterra sigue en su poUllca de aislamiento oportunista. Aparentemente como defensora de la paz pero en reaildad negocian, 
do con ella En los tiempos de la Santa Alianza, su ministro Casllereagh escribía a Balhursti «Le suplico a usled que no de dinero por 
el momento a ninguna de las potencias continentales. Cuando más pobres estén mejor para que no vayan a una guerra». Entonces, 
como ahora, no era la paz del mundo lo que Interesaba a la Gran Bretaña, sino el apurar la situación Interna de las otras potencias 
para hacer de ellas Inslrumento de su predominio Internacional. Le actual slluaeión Interna de Francia es una prueba bien elocuente de
lo que exponemos, t  j  ,

La paz de Europa y loa intereses de le República Espaftola se confunden, mas para salvar la paz europea y el derecho de la 
República Espaftola es preciso afrontar le situación con los mismo argumentos que presentan los enemigos de la paz. Una interven­
ción enérgica de las potencias de régimen democrático contra las agresiones fascistas es la única salida, pues la realidad nos demues­
tra, que cada concesión al fascismo equivale a fomentar su espíritu de provocación. La paz de Europa no puede salvarse dando facili­
dades a los belicosos, y sl Espafta se salva, no seré por la no-lntervenclón sino porque los espaftoles no estamos dispuestos a dejar- 
nol asesinar nuestras conquistas democróHcas.
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Al cabo de un año y medio de guerra, el sentimiento del pueblo francés perma­
nece el m ism o; el ir en ayuda de la España leal sin producir heridas a la conservación 
de la paz de Europa, única garantía, al mismo tiempo que de la victoria del pueblo es­
pañol, de la conservación de lo que aún queda de democracia.

¿ Quiére esto decir que el pueblo francés es unánime y sostiene con el mismo co­
razón la causa del pueblo español ? No. Una parte de Francia, todos los que están 
contra el Frente Popular, aspiran a la victoria de Franco y hacen cuanto pueden por in­
tervenir en su favor. Despreciando el interés superior de la nación, por su espíritu de 
clase, por el sostenimiento de sus privilegios, están con los generales sublevados, su doc­
trina, expresada en el parlamento por su habitual representante Henri de Kérillis, era de 
colocarse decididamente al lado de los fascistas para evitar a Hitler y Mussolini de hacerlo, 
a la vez que sostenerlos como verdaderos dueños de España cuando Franco hubiera 
alcanzado la victoria. En resum en: que la posición de la derecha y del fascismo francés 
consistía en intervenir, pero intervenir en favor de Franco,

Si la derecha es poco más o menos unánime en su deseo de intervenir en favor 
de Franco, esa unanimidad no existe en el campo republicano en favor de la República 
Española.

El pueblo francés tiene aún ante sus ojos la gran guerra de 1914-18, y esa gran 
tragedia acongoja todavía de una manera viva el espíritu de los franceses. Las llagas de la 
guerra están aún abiertas, y el sentimiento de la paz es muy profundo, sobre todo entre 
las masas rurales. En el campo republicano todo el mundo, sin excepción, desea la vic­
toria de las armas republicanas, con la condición que ella no lleve al poder a la 111 Inter­
nacional. Pero si todos ios republicanos desean la paz y están sinceramente al lado del 
pueblo español, el acuerdo está lejos de ser una realidad sobre los medios que permiti­
rían a Francia realizar una ayuda sucepiible de acelerar la victoria del Gobierno Negrín, 
terminando esta horrorosa guerra.

El socialismo francés, en el desempeño de su responsabilidad de poder, se encon­
tró trabado por las peores dificultades. Dificultades de orden interior por el hecho de que 
una política que no hubiera sido la practicada por el primer Gobierno de Frente Popular 
dirigida por León Blum, hubiera posibilitado la disolución del Frente Popular, permi­
tiendo, en consecuencia, el arribo al poder de un Gobierno de Unión Nacional, que hu­
biera realizado una política probablemente muy funesta para la República Española. Ade­
más, hay que tener en cuenta, que los desórdenes interiores podían conducir a Francia 
a un estado de guerra civil. Dificultades de orden exterior, Francia aislada, sin apoyo de 
nadie, con una Gran Bretaña presta a dejarnos en caso de conflicto. Dificultades también 
en razón al estado defectuoso de nuestro sistema de defensa nacional. Es en medio de 
iodos estos obstáculos que el socialismo francés ha tenido que hacer frente a la situación 
creada por la guerra en España.

En el Partido Socialista francés y en las Juventudes Socialistas la idea fundamental es, 
que se impone el triunfo de la democracia en España, si queremos mantener el equilibrio 
europeo indispensable para el mantenimiento de la paz y para la salud de la Francia Re­
publicana y democrática. Esta idea es aprobada por unanimidad.

Entre los partidosidei Frente Popular hay uno, el Partido Comunista, que con fre­
cuencia y únicamente por necesidades de propaganda inferior, se ha lanzado a campañas 
demagógicas, creando al Gobierno del Frente Poputar las peores dificultades para, final­
mente, votar en la cámara con el Gobierno y en Londres con el Comité de no-intervención.

He ahí, brevemente esbozado, un cuadro de la opinión francesa sobre la guerra 
española, durante sus primeros meses. ¿ Continúa aún la misma situación ?
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Es probable que no. Si en las masas obreras ha bajado un poco el enlusiasmo, 
esto no significa descorazonamiento ni desesperación, pues al ardor de ayer, menos vivo 
ahora, ha sustituido una resolución fría pero fuerte de ayudar a todo trance al pueblo 
español. El problema aparece diferente entre algunas capas sociales de Francia. Al senti­
miento ideológico que los primeros días había colocado a quienes estaban por o contra 
la República Española, sustituye ahora un sentimiento patriótico. Y a mudios franceses, a 
pesar de sus privilegios, un poco de patriotismo les hace comprender, que no es posible 
se instale en España un Gobierno dirigido por Hiller y Mussolini.

Lo que ha contribuido a modificar en gran parte la opinión de una fracción de la 
burguesía francesa es que en España se ha restablecido el orden y la disciplina, que un 
Gobierno está en el poder con la autoridad que debe tener un Gobierno, y que un ejér­
cito de la República ha reemplazado a los diversos batallones que obedecían a todo el 
mundo. El orden interior ha sido un, factor de confianza. La disciplina y el mando único 
en el ejército han inspirado confianza al pueblo francés. La España Republicana no ha 
tenido jamás tantos amigos en Francia, que en su gran mayoría defienden los intereses de 
la España leal.

El Partido Socialista francés rinde homenaje a hombres como León Blum, que en 
los momentos difíciles han sabido comprender, que los intereses de la España Republicana 
se confunden con la paz de Europa.
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P anoram a de la  Política M undial

l»il% liis ilK Î !I¡<;íIKO
Por JOHN GUNTHER

El fascismo es enemigo de la verdad . Considera la erilica y  la inform a­
ción im parcial como el peo r de sus enemigos. Sustenlado p o r una pla­
taform a de crímenes iiene que adulterar los hedios p ara  apareniar un 
decoro que, m oralm enie. es el polo opuesto de su acción. Minado por 
su propia  contradicción interior, cim enta su prestigio con una  propagan­
da de adulaciones del más bajo estilo. Pero  cuando alguna información, 
p o r im parcial que ella sea, Iraia de abrir los ojos de la conciencia a  los 
pueblos sojuzgados p o r el fascismo, entonces se cierran  las puertas de 
la nación a  lodo documento escrito. Es el caso del arllculo que trans­
cribimos a  continuación, publicado en la  revista « SATURDAY EVENING 
POST», de Estados Unidos, que fué requisada p o r las autoridades de 
Italia y Alemania en las aduanas del fascismo. Su au tor, Jhon Gunther, 
dem ócrata ante todo, se h a  limitado a  desarrollar, con objetividad sor­
prendente, el m undo de ficciones de la  política internacional, y p o r su 
claridad en la exposición verídica de los hedios no  puede pasar la fron­
tera de las naciones esclavizadas p o r la brutalidad fascista.

Un mundo de Ficciones

E n lo s buenos tiempos de antaño, en los del ayer que precedió a Hitler y a 
M ussolini, hechos eran hechos, nombres eran nombres, guerras eran guerras. Con 
alguna precisión sab íam os lo que pensábam os cuando hablábam os de neutralidad, em­
bargo  e intervenciones. Un pirata era un pirata que hacía ondear la  «Jolly R ogers», 
y no el anónimo y sum ergido pabellón de una gran  potencia. U na batalla era una 
batalla y no una «operación pacifistas, y cuando inventábam os una am etralladora, no 
la llam ábam os «cochecito de bebé».

E n  el año 1911, el K aiser Guillermo envió un buque de guerra, el «PA N TH ER», 
al puerto de Agadir, en M arruecos, provocando en esta forma una pequeña pero eno­
jo sa  crisis política para aquella época. S i en estos d ías ocurriese una crisis semejante, 
podem os estar completamente seguros de que no sería  solucionada en términos simi­
lares. En  el año 1911 los hechos prim arios se veían claros y adm itidos; existía un 
hombre a quien se le llam aba K aiser y  había un buque de guerra de nombre «PANTHER» 
que apareció en el puerto de una ciudad que, sin discusión alguna, se llam aba A gadir; 
hoy se utiliza toda clase de circunloquios para ocultar tales antecedentes.

En  el año 1914 estalló la  Gran G uerra con la invasión que hizo Alemania al 
territorio belga. Hoy, quiéralo o no Bélgica, s i actualmente es invadida, podría ser 
acusada de haber invadido a Alem ania.

Un fenómeno contemporáneo muy notable es, el aumento de la s  ficciones polí­
ticas. Al decir esto no quiero referirme a  la  hipocresía que ha sido un distingo en las 
prácticas diplom áticas durante m uchas generaciones. De acuerdo con la definición con­
vencional, un diplomático es un hombre pagado para que mienta en nombre de su 
país. Tam poco quiero referirme a la s  perplejidades, tortuosidades y  equivocaciones de 
la  política nacional y de lo s políticos, pues esto ha ocurrido con mucha frecuencia, 
ya que en lat época actual tenemos ficciones en m ayor escala  para  referirnos al pa-
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sadoL Ahora tenemos embustes que no sirven para  ornám entar la  política, sino qüe 
so n  bases y  expresiones d e-e lla—embustes que abrazan a todos lo s p a íse s—completas 
fa se s  de la s  relaciones internacionales.

Manchukuo: Ficción núm . 1

Escogiendo y tomando de entre e sa s  ficciones, podemos comenzar con la de la 
independencia de M anchukuo. E l ejemplo de Manchukuo es la Ficción Política Con­
tem poránea núm. 1. Manchukuo fué conocido desde hace mucho tiempo y por muchas 
generaciones con el nombre de M anchuria, una división semi-autónoraa de la; Repú­
blica de China, m ás grande en su  territorio que Francia y Alemania unidas *, fue 
•ocupada por el Japón a raíz del incidente de Mukden, ocurrido en el mes de septiem­
bre de 1931. Precipitadamente, el nuevo país fué transform ado en E stad o  independiente, 
con el objeto de que la Com isión investigadora Lytton, que debía conocer del ultraje 
inferido a la Liga de la s  N aciones se encontrase con un hecho consum ado.

N o hace al caso  saber quién maquinó el incidente de Mukden, ni la  legitimidad 
o  ilegitimidad de lo s' propósitos que el Japón tenia en M anchuria. Tam poco hace al 
ca so  ia burla que hicieron los japoneses a lo s tratados, ni tampoco importa que los 
japoneses hayan mejorado la s  condiciones internas de M anchuria, suprimiendo el ban­
dolerism o y o tras co sas por el estilo, pues el punto de examen es, que la indepen­
dencia de M anchuria es un chisme, pues su em perador es un juguete japonés; su s 
consejeros son consejeros japoneses, su  ejército es japonés, sus. barcos son  japoneses 
y su administración nacional está sólidam ente en la s  m anos de lo s japoneses, como 
lo  están los distritos suburbanos de Tokio. Pero los japoneses insisten en conservar 
su  ficción, de que Manchukuo es un E stad o  «independiente». Naturalmente, con esto 
no engañan a nadie, pues los únicos países que han treconocido» a M anchukuo—temo 
que en este artículo hayan m uchas palabras subrayadas, como por ejemplo ,“reco­
nocido»—son Italia y San  Salvad or y, probablemente, estos no se han engañado a sí

mismo. , , , , ,  ,
E l Japón no ha hecho secreto de su  misión «pacificadora» a  través del. Norte ae

China, pero la ficción de la «independencia y soberan ia» de Manchukuo le es políti­
camente conveniente y por lo  tanto la sostiene. Los japon eses quieren legitimar a su 
bebé de guerra raanchuriano.

Eiiopia; Ficción núm . 1

No pensam os que sólo  la s  potencias expansionistas, como es el Japón, están 
convictas de estos embustes, pues la s  dem ocracias am an también a su s embustes. Por 
ejem plo: s i es posible recordar aquel fantasm a blanco, recuérdese a la  Conferencia 
del Desarm e o bien, circunstancias de m ayor actualidad, como Etiopía. Y he aquí la 
Ficción Política Contem poránea núm. 2. D esórdenes de poca monta continuarán posi­
blemente en Etiopía, pero la  verdad de la conquista italiana de este desgraciado país, 
no tiene discusión. Etiopía como E stad o  «independiente» ya no existe, y si existe 
como E stad o  «so b eran o», es como la Babilonia de Ham urabi o como el rem ado de 
lo s Cyclones. Etiopía tiene tanto de realidad política como la  tiene hoy C artago, que 
fué destruido por lo s rom anos. E l «E m perador» Haile Se la ssie  es hoy como una fuerza 
política concreta viva, como lo es Beowulf o el general Grant. Sin em bargo los elio- 
d es siguen mandando delegaciones a Ginebra,, pues el país «e stá »  considerado como
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miembro de la Liga de la s  N aciones, y  la s  grandes, potencias, con excepción de Italia 
que la conquistó, parece que todavía la  reconocen como un E stad o  independiente, lo- 
cual es una ficción.

La nO 'intervención: Ficción núm . 3

Otro ejemplo elocuente, es el Pacto de no-intervención en lo que respecta a la  
guerra civil española, por lo  cual podem os denominar a éste, Ficción Política Con­
temporánea núm. 3. Este pacto es un ultraje a cualquier concepción norm al de hon­
radez y verdad. Pudiera ser—no sabem os todavía—que haya salvado  a E uropa de una 
guerra general y si a sí es, E uropa ha sido salvad a  de una guerra general, por medio 
de una de la s  m ás m onstruosas m entiras—perdón por el vocablo, diré mejor ficción— 
conocida por la humanidad del siglo  veinte, pues el Pacto de no-intervención utiliza 
palabras que están en contradicción directa a su s  significados norm ales, por el hecho- 
curioso  de que es un Pacto para Intervenir.

E spaña es un p a ís que relativamente está muy cerca de nosotros. La tragedia- 
de E sp añ a  continúa aún desenvolviéndose sangrientam ente; y luego mencionaré a E s­
paña bajo  otro aspecto, pues es suficiente con decir, que Inglaterra y Francia buscan 
localizar la guerra por medio del establecimiento de cuarentenas en aquel país, con 
el objeto de impedir la entrada de tropas o de municiones para lo s beligerantes de 
am bos lados. Pero desde el mes de agosto  del año de 1936 a febrero de 1937 parece 
que fuera un trabajo muy laborioso  para poder llegar a un acuerdo—mucha hipocre­
s ía —y en toda esa época millares de técnicos alem anes y decenas de miles de tropas 
italianas, han estado en E sp añ a  peleando al lado del general Franco.

Veinte naciones del mundo firmaron el Pacto. A lgunas lo han observado hones­
tamente, pero Alem ania, Italia y Portugal se  han burlado abiertamente de él. Actual­
mente, el día que Gran Bretaña e Italia firmaron un «arreglo  entre caballeros» con 
el objeto de proteger el status-quo en el M ar Mediterráneo, en ese mismo día, repiti- 
m os, 5.000 «voluntarios ita lian o s»—nuevamente subrayar—desem barcaban en el puerto 
de Cádiz. E n  la prim avera del año 1937 el espectáculo era el de Alicia en el P aís 
M aravilloso, pues tanto Italia como Alemania eran miembros principales de un comité 
con sede en Londres, en el cual tomaban parte estentóreamente, arbitrando y buscan­
do medios y form as para impedir que tropas extranjeras pelearan en E spañ a, en mo­
mentos en que admitida y reconocidamente, m illares de su s propios hombres estaban 
en el frente español, gran ada en mano.

Un buque de guerra alemán, el «D eusch land», fué atacado  por un avión leal 
en el puerto de Ibiza, y  en represalia de este hecho, la flota alem ana—que estaba 
ocupada en practicar el control de «no-intervención»—se puso en m archa y  bombar­
deó al puerto español de Almería. Con todo esto que sucede nuestra mente se  ofuzca. 
E n  el verano, subm arinos «p ira ta s»  detonaban a lo largo  de todo el M editerráneo, se 
supone que torpedeando a buques neutrales que transportaban alimentos y aceites 
ru sos a lo s leales.

Y  fué esto ya dem asiado para lo s británicos, que se  unieron en Nyon a lo s  
franceses en un arreglo  antipirático. L as tropas de Franco capturaron Santander y  
este acontecimiento fué celebrado en Italia sin  em bajes ni rodeos de ninguna especie^ 
como si hubiese sido un hecho de arm as victorioso para  los italianos. Y, a pesar de 
esto, en Londres lo s italianos representantes de su  país, seguían adheridos a aquel 
comité de la ficción de no-intervención.

Voli

La
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Voluntario» y  Forzados;en España' : '[
. wiL

También intervinieron lo s ru sos en E spañ a, pero de una manera menos activa 
que lo s alem anes e italian os—en ningún momento hubo tropas ru sas en E sp añ a—. Los 
aerop lanos italianos estuvieron en actividaíf desde la primera sem ana de la  guerra y  
lo s  aeroplanos alem anes de inmediato los sigu ieron :-los ru sos, vengativos, com enza­
ron cuatro m eses después, en noviembre, a hacer un papel serio. La Brigada Interna- 
qional, compuesta de voluntarios anti-fascistas que se agregaron a  los leales para 
ayudar al Gobierno, entró casi en ese mismo tiempo en i a  g u e rra ; lo s hombres lle^ 
gpban de docenas de países, inclusive m ás de 2.000 de E stad os U nidos, llamándose 
ellos m ism os «B rigad a  de.A braham  L in coln»; todos eran verdaderos voluntarios, sea  
Jo que sea, verdaderos voluntarios sin  tener que subrayar el vocablo. Com o contraste 
a esto lo s no «intervencionistas» italianos, 70.000 en número, pelearon en E spañ a 
b a jo  el comando de su s propios oficiales.

<g-andes y Pequeñas Ficciones

H ay todavía m uchísim as otras ficciones. G randes y pequeñas ficciones. Ficcio­
nes públicas, ficciones ocu ltas. La ficción dél Acta de la N eutralidad Am ericana, por 
ejemplo, la cual no es-de ningún modo un Acta neutral. La ficción de gobierno «N a- 
c io n a l» 'en  Inglaterra, siendo en realidad un Gobierno conservador ligeramente adere­
zado con conservadores, lab o rista s .y  liberales. La ficción de la dem ocracia del Soviet, 
que exactamente no es una dem ocracia, y la ficción de la  unidad sublime y totalita­
ria  de lo s estados fascistas. Sin embargo, éstas no son  la s  fíceiones más importantes. 
E l arte de la ficción política se desarrolló  desde lo s  prim eros ejemplos como en la 
«independencia» de Manchuk’uo o e l'P acto  de no-intervención en E sp a ñ a . En  aquellos 
d ías, la quinta esencia de la  ficción política fué la G uerra sin  D eclaración . Así, pues 
Jiem ps llegado a una nueva era en el arte de la  guerra, la  que flam ea en dos lugares 
de un mundo desordenado.

La Ficción Suprema; Guerra sin Declaración

Por razones que yo deseo explorar, la s  guerras ya no se  declaran ; no se acos­
tum bran ya el retiro de lo s Em bajadores, .ni se utiliza tampoco lo s nítidos y breves 
ultim átum s que expiraban a la  media noche. En  lugar de éstos, se  utilizan ahora rá 
p id o s y ícalcu lad o s ataques, y  en lugar de todo esto, hay guerras que no se llaman 
guerras, y paz que no es paz.

Desde el año 1935 han habido tres guerras no declaradas, de la s  cuales tra- 
.taremos a su turno! ¿C uál la  causa de que éstas estén envueltas en gazas de ficción? 
¿ P o r  qué no fueron ¿declaradas ?

En el mes de octubre del año 1935,. después de una apurada preparación 
que no dejaba duda de su s intenciones, M ussolini envió su s tropas a E tiopia. E s  muy 
probable que ninguna guerra como ésta fuera tan avanzadam ente anunciada. Desde el 
mes de abril, lo s diplom áticos sabían  que la guerra era inevitable; durante todo el ve­
rano el Duce habló de ella con el m ás grande candor; desde el mes de agosto , los 
corresponsales periodísticos habían tomado sus posiciones en Addis Abeba o en e 
Trente de A sm ara, y M ussolini nos lo s defraudó. L as hostilidades com enzaron y la  m archa 
diacia la capital etiope siguió su  camino. G ases venenosos y aeroplanos ayudaron a
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lo s italianos y en m ayo de 1936 la  guerra había terminado ; un triunfo completo para  
la s  arm as italianas.

El miedo a  la  responsabilidad jurídica

Ordinariamente, M ussolini no es un hipócrita; generalmente, el tem pestuoso y  
muy realístico dictador italiano dice la  verdad, pero con lodo nunca ha declarado la 
«g u e rra» . L o s etiopes la declararon con la esperanza de que, de esta form a, pondrían 
en movimiento la  m aquinaria de la s  sanciones internacionales, pero el Ducc se con­
testó él mismo diciendo, que lo s italianos habían actuado en «p rop ia  d e fen sa»—un 
pedazo de ficción la  contestación—y en esta form a nació el primer estadista europeo- 
que íué a la guerra sin  admitir que la  hubiese. ¿P o r  q u é? ¿Q u é  ventaja obtenía 
con esto ?

Principalmente parece que esperaba no declarando la guerra, y pretendiendo que 
no había guerra, impedir la s  san cion es—castigos—que le impondría la Liga de la s  
N aciones, La Liga fué y es en ocasiones a M ussolini sumamente útil; no quiso aban­
donar Ginebra, como en el año 1932 lo  hicieron lo s japoneses después del informe 
que presentó la Com isión investigadora Lytton. Calculó que la Liga, sin que fuera del 
ca so  la indignación que despertara en los E stad os miembros de ella, no invocarían 
sanciones contra el agresor, s i—sobre el papel—se abstuviera él mismo de dar «lega­
lid ad »  a su agresión, pero aconteció que estaba equivocado. La Liga prosiguió y cin­
cuenta y dos naciones se unieron para  establecer sanciones contra Italia . M ussolini 
rebosó el M editerráneo con su s b arco s; el británico dió el esquinazo y dudó, pues la s  
sanciones nunca han incluido el importante asunto del em bargo de petróleo, y antes de 
que Ginebra decidiera completamente lo  que finalmente hiciera o no, la guerra había 
terminado.

Probablemente en este ca so  también actuarían factores psicológicos. E l Duce, 
impaciente como es, no estaba dispuesto a aceptar la responsabilidad de ser un «jurí­
dico» rom pedor de paz.

Hitler y  Mussoline en guerra «no oficial» con España

Com o sabem os, después de este hecho comenzó con E sp añ a  la  segunda guerra sin  
declaración. E l rasgo  característico de esta guerra fué que no tuvo intento de se r  
guerra . E l general Franco  se insurreccionó el 18 de julio de 1936 contra el legalmente 
electo Gobierno de E spañ a presumiendo que só lo  sería  un golpe de E stado  en la  
forma fam iliar española, « guerra » que no debería durar m ás de tres d ías. M as el 
golpe de Franco abortó y  se  desencadenó una genuína situación revolucionaria sobre 
un país palpitante de desórdenes y dividido por iguales partes en izquierda y derecha. 
Franco  esperaba desalo jar a lo s republicanos y a lo s ro jo s de M adrid y de Barcelona, 
im plantar su régimen y gobernar inmediatamente.

Su s guarniciones se  levantaron de acuerdo con un bien meditado plan, pero en 
todas la s  grandes ciudades, con excepción de Sevilla y Salam anca, el pueblo ap lastó  
la revuelta casi con la s  m anos vacías de arm a alguna. La m asa del pueblo bajo  de 
E spañ a, después de soportar sig lo s de feudalism o y después de una rápida mirada 
hacia el mundo moderno, buscó im plantar su república y por eso  luchó fieramente 
contra lo que en efecto era una contra-revolución. Franco pidió el auxilio de Italia y 
de Alemania y comenzó a avanzar. En  el mes de noviembre, Italia y Alem ania, en

Jai
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nofa idéntica, reconocieron al Gobierno de Franco y éste se instaló  como jefe del Es- 
la d o  español—otra ficción—. E sta  m ancom unada declaración de Italia y, Alemania, que 
•de una manera muy cuidadosa evitó hacer mención alguna de guerra, fué en efecto, 
una declaración de guerra a la  E sp añ a  leal.

¿  Por qué Italia y Alemania no hicieron una declaración formal de guerra ? La 
contestación es muy sencilla. La declaración de guerra es una de la s  co sas que tras­
tornaría lo s planes italo-germano. Hitler sab ía  esto perfectamente bien, sin  embargo de 
que su furia, después del bombardeo del «D eu tsh lan d »,casi lo lleva a declarar la guerra; 
fué contenido—casi por la  fuerza, según cuentan—por su s consejeros militares, pues 
si Italia y Alemania hubiese declarado la guerra, hubieran creado una situación que 
Francia  y la  G ran Bretaña no hubiesen posiblemente aceptado. La L iga de la s  N acio­
nes es débil, pero la opinión pública se  hubiese inflamado enormemente. Toda la  es­
trategia Ítalo-germ ana está b asad a  en la  «p acífica» penetración, o propaganda, pues 
Hitler dice a su  pueblo que él ama la p az ; insiste en que no hará guerra de agresión. 
La responsabilidad de una declaración de guerra, comprometería seriamente su posi­
ción y prestigio moral, pues los dictadores totalitarios consideran la  opinón pública, y 
sobre todo, que no hay por qué dar explicaciones de una guerra «n o  oficial.»

Japón invade China, sin guerra ^*oficiar^

Tercera. E n  el mes de julio de 1937, la s  tropas jap on esas comenzaron la lucha 
en el Norte de China. E l incidente inicial, para ello fué una riña de poca monta, en 
el puente M arco Polo, cerca dePeip ing, d é la  cual los japoneses prontamente se apro­
vecharon, comenzando la segunda ola de inundación japon esa en C h in a ; Manchuria 
y Jehol en 1931-33, del Norte de China al Río Amarillo en 1937.

Actualmente la invasión se ha regado al su r de China también, y la s  grandes 
ciudades como Cantón, Shanghai y Nanking han visto florecer bom bas humeantes 
en sus cielos. La guerra en el Sur está acom pañada con bloqueos en toda la  costa 
China, bloqueos que, causad os probablemente por la enérgica resistencia en el Norte, 
anticipó el Japón, por el consecuente deseo de finalizar rápidamente la guerra parali­
zando a China en el corazón Shanghai-Nanking.

¿ Por qué el Japón, que hace una de las m ás grandes guerras desde el año 1905 
y con la s  probabilidades de tener mayor número de hombres en el cam po de batalla 
que el que tuvo en la Gran Guerra, persiste en mantener la fa lsía  M anchuriana y per­
siste  también en denominar esta cam paña de «pacificación» y  asim ism o en no de­
clarar la gu erra?  Para esto hay m uchas e im portantes razones. Por una parte, los 
japon eses tienen que considerar su  propia opinión pública y no quieren la respon­
sabilidad  de una guerra oficial. Y este es un tributo notable a la fuerza de la s  nue­
v as ideologías que marchan en el mundo, pues has,ta lo s m ilitaristas están dispuestos 
a hacer la  guerra en los cam pos de batalla, pero no dejar constancia de ella sobre papel. 
E l vocablo guerra es feo en estos d ías para los oídos normales. Antes del año 1914 
la guerra fué perfectamente «respetab le», pero no lo es en nuestros d ías. Ahora 
hay  algo  más notable, y es, que mucha gente está lista a tragar una guerra que no 
e s  guerra sin penas, m ientras que una guerra declarada da muchas mortificaciones 
m orales.

También hay otra razón, y  de aquí que hay m uchos japoneses verdaderamente 
convencidos de que ellos no están haciendo la «g u e rra» . Piensan que China es costa 
suya, su  patio, su reserva especial y que la s  hostilidades en China, no son hostili-
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dades sino aventuras privadas de lo s  jap on eses—con lo que el mundo exterior nada 
tiene que ver—, para  restaurar el «orden  y .p reservar la  p a z » .

La eficacia de los Pactos

A dem ás—y sumamente im p ortan te-todav ía  existe en vigor aquel bien conocido 
Pacto Kellogg. Y a el Japón no es miembro de la  L iga, y si ésta puede o no jurídica-; 
mente imponer sanciones al Japón, es un punto discutible, pero el Japón es signatario  
del Pacto K ellogg. Verdad es que este pacto ha sido burlado frecuentemente, y que como 
ciertas especies de ballenas que no tienen dientes, no por esto deja de ser un instru­
mento potente, pese a  quien pesare. N adie conoce con certidumbre lo que E stad os 
U nidos pueda o no pueda hacer, en el evento de que el Pacto K ellogg sea  formal­
mente violado. Desde que fué firmado el Pacto en el año 1928, no ha habido en E u ­
ropa o  en Asia una so la  declaración de guerra. Y  la diferencia es, que no hay poten­
cia alguna que se atreva a ignorarlo, y de aquí que se agiten guerras sin declararlas. 
Por lo  menos esta pieza de parche es inviolable.

A dem ás—y sumamente m ás importante—el Japón es asim ism o signatario  del 
Tratado de 1922 de la s  Nueve Potencias, por el cual E stad o s U nidos, G ran Bretaña,. 
Francia, Italia, Portugal, Bélgica y  P aíses B a jos se comprometieron a respetar la inde­
pendencia y la integridad territorial de China. Este tratado no contempla sanciones o  
castigos, pero a pesar de esto, por lo menos en los primeros momentos de la guerra,, 
lo s japoneses dudaron de denunciarlo o no.

Un boycoteo informal de m ercaderías jap on esas comenzó en algunos países, y 
una declaración formal de guerra por parte del Japón, hubiese traído como consecuen­
cia el reforzamiento de este boycoteo, lo que ya es un asunto de interés muy grande 
para  el Japón.

Finalmente el Acta de Neutralidad de E stad os U nidos hizo que fuera un paso 
imprudente para  los japoneses la declaración de guerra. Y  es perfectamente cierto que 
el Presidente de los E stad os U nidos puede invocar esta Acta en el momento que él 
decida que existe un estado de guerra. Pero esta invocación sería  obligatoria ante una 
declaración de guerra formal, lo  que sería  para el Japón extremadamente inconve­
niente. Los japoneses pueden, es verdad, asum ir derechos de. beligerante y  obtener una 
ventaja que sería  la de extender su bloqueo de puertos chinos y también incluir en él 
a la s  naves de países neutrales; por otro lado, no quedarían en capacidad de com­
prar municiones en lo s E stad os U nidos, pudiendo só lo  com prar sobre b ases de al con­
tado y de transporte. E l Presidente puede, pues esto le es discrecional, poner h asta  el 
petróleo en la lista de artículos de prohibida exportación, y como es sabido  el Japón 
no puede contar m ás que con una pequeña cantidad de d ivisas extranjeras para poder 
pagar im portaciones de emergencia.

El sofisma del No Tenemos

D eclaradas o no, estas tres guerras que presencia el mundo, y  sin considerar la 
legalidad o ilegalidad, vam os a  exam inar el denom inador común que existe entre ellas.

E l hecho preponderante que une a tres naciones y a tres g u e rra s ; la abraza­
dora sustancia que les da unidad trágica, es que Italia, Alemania y  el Japón son los 
E stad o s más insatisfechos del mundo y  estos tres países con moral política, económica 
y militar, tienen que expandirse. Son  lo s E stad os activos, los E stad os expansionistas.

que
hec
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Son los países que tienen una « misión » nacional e internacional, países que no buscan 
exportar ni arroz ni habichuelas, sino prestigio y poder. Son  lo s países revoltosos, 
am biciosos, países festinadores.

lin a  observación comunmente aceptada es que son la s  tres naciones del No 
Tenemos, lo  cual no es completamente cierto, a menos que definam os el significado 
de! no tenemos. Suiza y Suecia son  también países del No Tenemos, pero Suiza y 
Suecia no son  E stad os agresivos y tampoco hacen guerras. Pero lo s tres E stad os agre­
sores, con frecuencia están agrupados como potencias fasc istas, no siendo esto del todo 
correcto desde que el Japón no es un E stado  fascista, si es que por fascism o enten­
dem os una dictadura corporativa al estilo de las dos de Hitler y M ussolini.

Los así llam ados E stad os del N o Tenemos, Italia, Alemania y Japón basan  en 
•dos conceptos el estado de agitación en que siempre se  encuentran la  falta de m ate­
rias prim as y el aumento de su s poblaciones. Exam inarem os este punto. E s un hecho 
conocido que algunos países han sido por la naturaleza y por la  geografía m ás privi­
legiados que otros. Por ejemplo, lo s E stad os Unidos es el país m ás productor de 
plomo, zinc, carbón, petróleo, sulfato, sulfuro y a lgo d ó n ; es el segundo productor 
de hierro, quijo, cobre, bauxite (h id ra to ) plata y lana. Y esto débese a la buena suerte 
que tuvimos con esta incom parable situación geográfica. No es nuestra la culpa. El 
hecho de que som os una nación que T IE N E  puede despertar los celos de nuestros 
vecinos, pero esto de ninguna manera justificaría lo s esfuerzos que hicieran nuestros 
vecinos para quitarnos lo que tenemos.

Concedam os que tanto Italia como Alemania y el Japón están en situaciones des­
favorables con respecto a m aterias primas. Italia puede mantenerse por si m ism a: 
produce mercurio en cantidad como para exportar el sobrante, sulfuros y seda y es 
casi suficiente a sí misma en plomo, zinc y bauxite. En la s  m aterias prim as casi deci­
siv as, hierro, acero, carbón, petróleo, cobre, algodón a pesar de todo tiene deficiencia. 
Alemania casi puede—no completamente—mantenerse ella misma, y produce una su­
perabundancia exportable de carbón y potasa, pero tiene deficiencia seria en tan impor­
tantes m aterias como s o n : hierro, quijo, cobre, petróleo, algodón, zinc y metales uti­
lizados para la guerra como nikel y m anganeso. El Japón se mantiene por sí mismo 
aunque tiene un « standard » bajo de vida—solo  un quinto de su territorio es arable — 
y  su posición con respecto a m aterias prim as no es muy desventajosa como general­
mente se  supone. Aproximadamente, los japoneses se bastan  a sí mismo en cobre, 
carbón, grafito, sulfuro y se d a ; tiene su  propio cromo, tungsteno y mica, y cerca de 
un sesenta por ciento de su s necesidades de hierro, quijo y  n itrato s: su s deficiencias 
serias están en plomo, algodón, lana, caucho y nikel.

Siendo esto verdad, la s  a sí llam adas potencias del No Tenem os—Alemania par­
ticularmente — se han soliviantado por una mejor y equitativa distribución de materia 
prima mundial y muy particularmente para que le devuelvan las colon ias. M as el es­
cándalo de las colonias no es m ás que un subterfugio. T odas la s  colonias de todos 
lo s países só lo  producen en gran cantidad dos m aterias prim as principales: estaño y 
caucho. De acuerdo con el m apa del Instituto Real de Asuntos internacionales, el área 
colonial del mundo produce sólo  3 .4  por ciento de hierro quijo del total de produc­
ción m undial; 1 .5  por ciento del zinc; 0 .3  por ciento del carbón; 3 .7  del petróleo; 
2 5 por ciento de algodón y 2 .3  por ciento de la  producción de lana. E s  muy intere­
sante observar lo que S ir  Norm an Angelí indica, que el comercio de Alemania antes 
del ano 1914, con todas sus colonias sum aba sólo  un medio del uno por ciento dej 
■ total del comercio alem án en general.

ai

Ayuntamiento de Madrid



Ü P A R T A C U /

Las dificultades financieras

E l hecho es que cualesquiera de la s  naciones del «N o  Tenem os» pueden com­
prar m aterias prim as en cualesquiera parte que deseen, siempre y cuando tengan dine­
ro para hacerlo. Los grandes países productores del mundo, con el empacho que su­
fren su s m ercados, pues nosotros quemamos algodón y en el Brasil su  café, están 
deseosos de vender su s m ercancías a cualesquiera que la s  solicite, [y m ás que deseo­
so s ! E s  verdad que la s  dificultades de cam bios, cuotas, restricciones y tarifas prefe- 
renciales han impedido desde la gran  guerra el curso normal del comercio internacio­
nal. Sería  obtuso negar esta verdad, pero también sería  obtuso afirmar, que los países 
del N o Tenemos, no pueden com prar m aterias prim as en cualesquiera parte del mundo 
en lo s—no completamente ig u a l—términos en que lo hacem os nosotros.

La razón es que ellos no tienen el dinero para hacerlo en oro o d ivisas ex­
tranjeras. Para com prar im portaciones es necesario  un mínimo irreductible de oro,, 
como descubrió precisamente el Dr. Schacht. El yen japonés está severamente depre­
ciado; la  cubertura de oro de Alemania es sólo  de 1 .6  por ciento. Podría conside­
rarse  de m ala fé la aseveración de que Alemania, Italia y  el Japón están en pobreza 
debido exclusivamente al drenaje de su s establecim ientos militares, pero es indiscutible 
que, en Alemania, por ejemplo, el costo de la m aquinaria de guerra, que de una ma­
nera conservadora ha sido estim ada en 4.000.000.000 pesos por a ñ o —el costo actual 
puede ser el doble de éste—ha intensificado la  pobreza nacional.

El sofisma del exceso de población

La voracidad de lo s M olochs, que construyen buques de guerra, crean flotas 
aéreas, entrenan millones de hombres en la s  arm as, no tiene límite. Los alem anes 
pueden decir que construyen esa  tremenda m aquinaria de guerra a causa de su  po­
breza nacional, que hace de im periosa necesidad su  expansión. Pero es muy posible 
que su  pobreza sea  causada justamente por su tremenda m aquinaria de guerra.

La presión de su población es el segundo argumento que utilizan lo s países del 
N o Tenemos. Italia tiene 42.000.000 de habitantes y su  área es un poquito m ás pe­
queña que la de Nuevo M éxico. Alemania tiene una población de 66.000.000, que 
está agrupada dentro de un área que es cerca del doble de la  de Oregón. E l Japón, 
con 70.000.000 de habitantes se apretuja dentro de un área que tiene aproximadamente 
la m ism a de M ontaña, tiene el m ás alto porcentaje de nacimientos del m undo; su  po­
blación se  ha duplicado en cuarenta años y en la  actualidad tiene un crecimiento anual 
de 31.63  por mil de su  población. Tenemos que extendernos, dicen la s  naciones del 
N o  Tenemos, o de lo contrario reventaremos.

El sofisma de la  colonización

M ientras m ás lejos mejor. ¿  Pero a dónde extenderse ? E s curioso el hecho de que 
los países muy raras veces se  preocupan de expandirse en lo s territorios que les per­
tenecen. Les gusta ensancharse en cualesquiera parte y esto dem uestra que en política 
son im perialistas y no coloniales. ¿ C olonias ? Nuevamente un subterfugio. S ir  Norm an 
Angelí ha dem ostrado que antes de la guerra, en el año 1914, la  población total 
de alem anes en todas la s  colonias del Imperio, sólo  eran de 24.000, o sea , menos que 
el número de alem anes residentes en la ciudad de París. Antes de la guerra, lo s ale-
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inanes no eran gustosos de emigrar y por ahora no se podría decir con mucha seriedad 
<jue gustan de emigrar, aún si se les permitiese. Hitler, al igual del Kaiser Guillermo, 
quiere tener su fuerza humana en casa.

Italia poseía la colonia de Eritrea por más de cuarenta años; está lindando con 
Etiopía, que los italianos acaban justamente de conquistar con el pretexto de que 
Italia necesitaba un escape de población. Pero la población total de Eritrea, después 
de cuarenta años de dominio, es inferior a 2.000 y sólo muy pocos de estos colo­
nizadores. Además, es una verdad que aquellos países que claman por expansión al 
mismo tiempo piden aumentar su población. Por un lado Hitler y Mussolini piden más 
espacio porque dicen que están apretados, y por otro lado claman a gritos por un 
mayor nacimiento de niños. Y parece que no es posible que se compaginen ambos 
deseos. O posiblemente, como este mundo es una confusión extraña, en la actualidad 
se pueden compaginar.

Materias primas, colonias, presión de la población, éstas son las ficciones con­
venientes de los No Tenemos, y en nuestra lista de ficciones tienen un sitio de pre­
ferencia. La razón real y verdadera, las subterráneas y poderosas razones que hay 
para que Alemania, Italia y el Japón quieran expandirse, están asociadas íntimamente 
con cuestiones políticas, con asuntos de potencia humana, de estrategia militar, pres­
tigio, diplomacia de toma y dá, posición naval y poder político. Esto les es mucho más 
importante que las importaciones de hierro o la exportación de colonizadores. Bási­
camente, la cuestión es política, de poder, de lo que se llama «destino» y prestigio 
nacional.

La  absorción imperialista^ razón de ser del fascismo

Italia ha conquistado a Etiopia con el objeto de crear un Imperio, esto es lo 
largo y lo corto del cuento. Mussolini quería gloria, y Etiopía le dió, vis a vis de 
Inglaterra, una nueva posición de política naval. También porque Etiopía puede, en un 
momento dado, convertirse en un depósito valioso de tropas nativas, como el Marrue­
cos francés. Italia fué a España por iguales razones, aunque otros factores también 
han intervenido. Los italianos tomaron las islas Baleares en las primeras semanas de 
la guerra y desde entonces están allí establecidos. Ahora tienen dado un paso sobre 
el Mediterráneo occidental, y las islas Baleares cortan bonitamente el camino entre 
Francia y Africa, la línea de vida de la República francesa y también una arteria vital 
para la Gran Bretaña.

Hitler, el rompedor de tratados ha sido, posiblemente, menos escandaloso que 
Mussolini; todavía no ha invadido a Checoeslovaquia, ni con toda solemnidad ha ocu­
pado Memel o Danzig. Nadie puede negar que Alemania ha estado confrontada por una 
difícil situación; el Tratado de Versalles fué un mal Tratado que la República alemana 
tuvo inexorablemente que afrontar después de la guerra. Pero no por esto hay que 
dejar de recordar, que Hitler hizo la primera de nuestras guerras no declaradas—si 
es que echamos una mirada retrospectiva sobre el conflicto con Austria en los aflos- 
de 1933 y 34, que terminó con el asesinato de Dollfus cometido por los nazis—e 
Hitler, junto con Mussolini, atacó e invadió a España. Hitler, como Mussolini, es un 
prisionero de prestigio. Rasgó a Locarno, ocupó con tropas las desmilitarizadas zonas 
del Rhin e incesantemente mortificó a sus vecinos. En cada uno de los Estados adya­
centes al Reich, los nazistas intentan una política de infiltración y de agitación. Los 
motivos que tuvo Hitler para tomar esta actitud, fueron los mismos de Mussolini, en
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su  m ayor parte políticos. Quiere colonias, pero m ás que colonias lo  que desea e s í 
dominar Europa. E l asunto de la s  colonias, no es m ás que un renglón del chantagc- 
político, pues lo que Hitler desea obtener es algo  que está muy cerca de Alem ania.

La pugna entre los Estados totalitarios

Los japoneses consideran a la China del Norte, así dicen ellos, en form a 
muy parecida a aquella con que la  Gran Bretaña mira lo s Países B ajos, H olanda y 
Bélgica. Naturalmente, podemos interpretar que la  Gran Bretaña nunca ha invadido a 
lo s P aíses Bajos. De acuerdo con la  tesis japonesa, una posición en el territorio chino 
es un renglón necesario e indispensable a la estrategia y a la  « d e fe n sa »  nacional. 
Los japoneses no son  colonizadores eficientes, y  su s motivos son  políticos tanto como- 
económicos. Buscan también poder político. Quieren territorio, territorio de quien sea, 
debido a que en lo s d ías que correm os, éste es el juego que se está practicando.

La política de Italia, de Alemania y del Japón, de los E stad os expansionistas,. 
revisándola individualmente, es dem asiado desconcertante. Analizándola colectivamente 
se encuentra que es mucho m ás desconcertante. D em asiado peligrosa individualmente 
y m ás peligrosa com binada. Y gradualmente la coalición de Italia, Alemania y el Japón 
se ha desarrollado en esta forma, y, aunque no exista una alianza formal, estos tres- 
países están asociados íntimamente. Y esto sí que no es, desgraciadam ente, una ficción.

Este articulo concluye en un Hecho, que está mitigado pero muy desagradable 
y al cual hay que enfrentarse.

Durante muchos años M ussolini—que una vez manifestó que el Fascism o no- 
era una mercadería exportable—e Hitler estuvieron separados debido a la disputa so ­
bre Austria. Cada uno de lo s gigantes fasc istas tenía designios sobre el pequeño y 
pigmeo E stado  sub-fascista al que tienen entre am bos triturado. En el año de 1914 
Hitler encontró a M ussolini en su  visita a Venccia, y la entrevista, por donde se le 
mire, no fue ni particularmente cordial ni particularmente productiva, pero luego y rá­
pidamente cambió esta situación, pues am bos dictadores descubrieron que su política 
era igual o parecida; la disputa austriaca fué rem endada y Alemania apoyó a Italia 
en la  controversia que sostuvo la Liga sobre la s  sanciones. Igual interés en E spaña 
les animó, y cventualmente el eje Rom a—Berlín se  hizo verbo.

Roma, Berlín, Tokio, contra la paz del Mundo

E l eje Roma-Berlín por si mismo no es ni un tratado ni una alianza, sino la- 
simple expresión de una situación. Fué complementado, sin embargo, con un acuerdo 
que consta de se is  puntos y que fué firmado en el mes de Noviembre del año de 1936, 
por el conde Ciano, yerno del Duce y  también M inistro de Relaciones Exteriores, y  
el Gobierno alemán. Y desde entonces la cooperación italo-alem ana ha brincado hacia 
adelante. Los lideres alem anes, como Goering y Blomberg, hicieron una visita a Roma,, 
y en el mes de septiembre del año 1937 M ussolini fué a Alem ania—siendo ésta la pri­
mera vez que en el lap so  de doce años, sa lía  del territorio italiano—donde fué reci­
bido tumultuariamente por Hitler.

Al mismo tiempo Alemania y el Japón firmaron un trascedental e importante 
tratado enderezado contra la  Internacional Comunista, comprom etiéndose am bos países 
en consultarse y cooperar llegado el caso . E ste  tratado creó un Comité permanente 
germ ano-japonés y el Em bajador Ribbcntrop, que fué uno de. los firmantes en nombre
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de su Gobierno ha dicho que es «el principal acontecimiento de nuestra época, una 
transform ación en la lucha defensiva de todas la s  naciones que aman el orden y la 
•civilización». Se desconoce si^este tratado contiene cláusulas militares secretas.

Italia aplaudió este tratado, y el conde C iano anunció al mundo su  «identidad 
de parecer» entre Italia y el Japón ; y a  se  había dibujado io s dos lado s del triángulo 
—Alemania y Japón y  Alemania e Italia—y los italianos terminaron el tercero—Italia- 
y Jap ó n —por lo menos en una línea de' puntos. Asi, pues, algo  muy parecido a un' 
Fascism o Internacional se  estaba desarrollando. E l Japón no puso mano en E spañ a,- 
país que está a gran distancia, pero cuando en China comenzó la lucha, el Em baja­
dor italiano en Tokio anunció—nadie: particularmente se asom bró de ésto —que la cam­
p añ a de propia defensa del Japón en China tenía todo el apoyo y  sim patía italiana.

E ste  es el esquem a que la s  democracias- del mundo tienen que examinar.

iS/i
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AIITOKEN Y lilKIMIK
Por F. CARMONA NENCLARES

UN R E T R A T O  PSIC O LÓ G ICO  DE T O LSTO !

<« P o r tra l*  p  > ycho l o g lq o  e  d e  T o l »  
p a r  F ra n ^ o U  P o r c b é ,  F la m ip a r toii» P a r i t )

No sin cierta aprensión hay que comenzar el 
libro de Mr. Porche. Pues el último aparecido has­
ta hoy sobre el mismo tema Grandeza e infancia 
de Tolsioi, de Jean Cassou, donde la incompren­
sión total se mezcla a una desenvoltura que ha­
bría de calificar duramente sino fuera tan gracio­
sa, pone en guardia a cualquiera. Pero el Retra­
to psicológico es una obra muy concienzuda y tes­
timonia un serio esfuerzo pata aislar la verdad 
qne se disimula bajo los hechos. Los hechos el au­
tor los conoce bien; ha leído atentamente todos 
los documentos recogidos. Posée también un co­
nocimiento poco común de la vida rusa bajo el an­
tiguo régimen.

Sólo puede reprocharse a Mr. Poché un vicio 
de método: ¿es posible trazar un retrato psicoló­
gico de un artista sin tener en cuenta sus obras...? 
Porche las descarta por sistema de su horizonte. 
Utiliza abundantemente, y con razón, los Diarios 
del escritor, pero sus novelas, sus relatos, ¿no 
pueden ser considerados también, desde cierto pun­
to de vista, como una especie de «Diario intimo»?...

Para no citar más que un ejemplo, se ha re­
conocido siempre que existía un lazo estrecho en­
tre el Levin de Ana Karenin y el conde Tolstoí. 
Si Mr. Puché no está de acuerdo con nosotros, 
es que no cree que sea posible remontarse la obra 
de arte al creador y nos debe entonces una ex­
plicación. Pues su libro no puede menos de plan­
tear un problema que toca a la vez a la estética 
y a la psicología.

Esto dicho, ¿cuál es el valor de éste «retra­
to».,.? Me parece perfectamente coherente, pero 
falso. Ridiculamente falso. El esfuerzo del autor 
para encontrar la realidad bajo las apariencias que 
hemos señalado más arriba, el análisis preciso y 
cuidadoso que nada deja escapar, consiguen una 
imagen deformada de Tolstoi que, sin embargo, 
convencerá a la mayoría de los lectores, pues re­
sulta conforme por entero a la idea que nos ha­
cemos de ordinario de la verdad psicológica. Por­
che no ha hecho sino lo que hacen la mayoría de 
aquéllos que estudian a los grandes hombres; se 
trata de encajar lo superior en lo inferior, de mos­
trar que el genio es «humano, demasiado huma­
no». Cuando el biógrafo ha desmontado todos los 
bellos sentimientos, los actos heróicos, los arre­

batos generosos, revelado el egoísmo, las villa­
nías, las bajezas que persisten detrás del decoro- 
que nos es impuesto, cuando ha reducido la tra­
gedia a las proporciones de un drama burgués, 
casero, o de un vodevil, considera terminado su- 
papel: el personaje de que se trate queda expli­
cado, es decir, reducido a nuestra escala.

Pero hay que preguntarse si este método, pre­
tendidamente científico, no expresa una especie de 
resentimiento, un oscuro deseo de degradar lo 
que nos sobrepasa... La tragedia moral de Tolstoi 
fué gigantesca; no hay medio de empequeñecerla 
aunque nos moleste, insistiendo, por ejemplo, so­
bre la contradicción evidente entre la doctrina y 
su carácter, su género da vida, etc... Como tan­
tos otros, Mr. Porché mete sus dedos en todas 
las taras de Tolstoi, reales o supuestas, siempre 
en nombre de la verdad y con absoluta buena fe. 
Pero es precisamente en nombre de la verdad, y 
no en el del pudor o las conveniencias, en el que 
hace falta levantarse contra tal sistema que, con 
el pretexto de superar toda «poesía» sustituye una 
máscara por otra.

L a " n u e v a  t r a ic ió n "  d e  lo s  in ie le c iu a le t

El crítico francés J . Faure-Biguet, en un deli­
cado y penetrante articulo de Marianne, acusa a 
los intelectuales de una nueva «traición». «Que 
aquellos, escribe, que tengan la inmensa alegría, 
el inmenso valor de ser artistas comprendan que 
su deber no consiste en adherirse a un partido o 
un hombre, llenándonos el oído de tal consigna o 
tai obra. Su misión es la de limpiarnos el espíritu, 
envilecido por novedades verdaderas o falsas, con 
un poco de esa alegría propia del sueño y la be­
lleza.» Bajo estas palabras se entrevé un princi­
pio que el autor no declara: la política es una es­
pecialidad, como la química, y el artista que es­
cribe de política, escribe en vano. También adivi- 
vinamos otro principio: el que pueda crear sueño 
o alegría tiene que hacerlo «a despecho» de las 
contingencias políticas. Dicho de otro modo y en 
los dos sentidos, el tiempo consagrado por un ar­
tista a un tratado de política es un tiempo «abso­
lutamente» perdido.

Pero abordemos ahora el problema a la inver­
sa. A ver que ocurre. Mr. Faure-Biguet, en vir­
tud de la alta idea que tiene del escritor, no le 
cercenará, suponemos, el derecho de usar de todos 
los medios que juzgue necesarios para la expre-
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■sión de sii personalidad. Un novelista puede tener 
necesidad de subir en avión para escribir una no- 
vela. No solamente lo hará con fines informativos, 
sino con objeto de renovarse o encontrarse, enri*- 
queciéndose interiormente con el ejercicio de tal ac- 
-tívidad. A lo mejor, se le ocurre escribir algo so­
bre aviación. (¡Un manual, por ejemplo, que los 
aviadores se quitarían de las manos!) La misma 
cosa puede ocurrir ai escritor en la política. ¿No 
es esta, hoy, una expansión necesaria a los escri­
tores jóvenes? Siéndolo, la acusación de «traición» 
perderla su sentido. La actividad política sería una 
de las condiciones del equilibrio político de nues­
tra época. Más exactamente, del equilibrio humano.

En esto tíltimo radica la solución del problema. 
Lo que llamamos «crisis política actual» y que ca­
rece de área greográfica concreta, es sin duda, 
necesaria a algunos escritores para encontrar su 
equilibrio literdrio. ¿Qué podemos nosotros contra 
ello.-.? ¿Podemos poner en vez de la política algo 
que tenga las condiciones verdaderamente espe­
ciales que exige el equilibrio interior...? No. La 
crisis de la literatura pura y la de la literatura po­
lítica se parecen más de lo que fuera de esperar. 
Se trata, en los dos géneros o casos, de una eva­
sión de los cauces de la literatura normal. Pero 
la normolidad de una literatura no depende jamás 
de la voluntad del escritor. Este, como cualquier 
hombre, tiene que seguir las vías que la época im­
pone a cada uno.

Aún podemos llegar más lejos. Si admitimos que 
después de 1890, por detenernos en una fecha, la 
crisis de la conciencia de la época, «el mal del 
siglo», era una de las condiciones de la creación 
literaria, observaremos que la crisis reviste, al 
cabo de transcurrir cincuenta años, una forma poé­
tica o una forma política. Por eso tuvo Francia a 
un Mallarmé y Valery; tuvo también un Maurras, 
un Barres, etc... Mr. Faure-Biguet señala final­
mente que Maurras y Barrés lucharon por ideas 
mientras que Malraux, hombre de hoy, lucha por 
hechos. Pero el nexo entre la idea y el hecho es 
aquí una referencia de tiempo, la medida de un 
grado de madurez. Tampoco hay que olvidar que 
Maurras se afilió a la política para resolver un 
problema literario. En suma: la crisis, la de 1890 
como la de 1938, se plantea al escritor en los pro­
blemas que le crean su naturaleza y su técnica. 
Tendrá los mismos limites que los problemas. 
Aquéllo que es siempre buscado es el dios del 
verbo o eldios del corazón.

Cualquier testigo imparcial percibirá, hoy, que 
la crisis de la poesía «pura», su esterilidad irre­
mediable, carece de razón. Subsiste porque hay 
todavía mucho papel y gentes complacientes. Nos­
otros sabemos, como ese testigo, que la verdadera 
crisis reside en la técnica, en la forma. El honor

del «su realismo», cualquiera que sea la opinión 
que tengamos de sus simplificaciones y arrogan­
cias, está en haberlo declarado primero. La subs­
tancia literaria no podrá revivir hasta que se le 
inyecte una substancia humana no literaria.

Poco cabe añadir. Lo único, esto: que el inte­
rés político del escritur debe ser «puro», como lo 
era, por ejemplo, el de Balzac. ¡Una especie de 
llama, por lo tanto, que a menudo lo aclara todo! 
Todavía permanecemos en el terreno de las ne­
gaciones delicadas y ciegas de una época favore­
cida y cerrada sobre ella misma; todavía estamos 
en los últimos años del siglo XIX. Aún se puede 
vivir el «arte por el arte»; nadie duda de que 
pueda hacerse sin vivir, además, por otra cosa. 
Pero en ciertos momentos esa orta cosa está tan 
bién inserta en la sensibilidad del artista que él 
no tiene necesidad de hablar de ella ni de juzgar 
la. En otros momentos nos contraría confesar lo 
que nos falta; desearíamos ser dignos de ello.

En suma, ¿qué tiene de temible la preocupación 
política confesada, declarada e incluso vulgariza­
da...? ¿Por qué un escritor que se mezcla en las 
luchas politicas ha de ser considerado como infe­
rior? ¿Juzgamos nosotros superiores a Moliere, 
Pascal o Bossnet—limitándonos a Francia—, por­
que tomaran posición respecto a los grandes pro­
blemas de la época...? Pero estos problemas lian 
conquistado ya derecho de ciudadanía, valor de 
dignidad. La política de nuestros días está situada 
todavía en la región oscura donde se encontraba 
lo cómico en el siglo XVII. Comprendemos, pues 
se ha comprobado muchas veces, que Voltaire, 
Diderot y Rosseau, por ejemplo, alcanzaron fácil­
mente altas cimas en las que no pudieron soste­
nerse. Bien. Sin embargo, este fuego que cae y 
vuelve a alzarse, ¿no refleja el movimiento esen­
cial del espíritu después que el hombre se encon­
tró definitivamente encadenado a la tierra? Pa­
rece ser que si.

Consideramos el conjunto de libros que apare­
cen hoy. Juzgando todos esos poemas, sueños, idi­
lios, fantasías, cuentos, narraciones, ensayos... tra­
temos de recoger la esencia, aislando el valor o 
la inanidad. Es seguro que las obras donde se res­
ponde a las demandas de la vida serán elegidas 
en primer término—pues la vida habrá sido enten­
dida en el sentido que incluye en ella los proble­
mas políticos. Y quién se desinteresa de la polí­
tica, también hace «política». Precisamente la peor.

LA UTOPIA, de Tom ás M oro, puesta a l día

Al abrir este libro (L'Utopie, Thomas More, tex­
to editado por Marie Delcourt, Librería Droz, 
París,) el lector medio se pondrá de mal humor. 
Hace mucho tiempo, seguramente, que no aborda 
textos latinos si no es con la traducción a la vista.
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El pensamiento de los hombres del Renacimiento 
.está mas cerca de nosotros que el de los antiguos, 
.pero su lenguaje y estilo cae extram.uros de todo lo 
que nos es familiar; hay que descifrarlos con basf 
tante trabajo. Con el pretexto de reseñas filológi­
cas, Mad. Delcourt tiende la mano al lector .me­
diante cortas advertencias cada vez que una difi­
culta^ se presenta. Al cabo de quince páginas, eJ 
diálogo de Moro comienza a desprender un interés 
tan grande, apunta tan directamente a nuestras 
preocupaciones contemporáneas, que ya no se pien­
sa en dejarlo.

La obra, escrita en 1515, en los primeros años 
del reinado de Enrique VIH, se compone de dos li­
bros directamente ligados entre sí. En el primero, 
el diálogo se entabla entre Moro, un amigo y uij 
viajero portugués, sobre el lamentable estado so­
cial, el pauperismo, el paro, herencia— ¡en plena 
aurora capitalista, como quien dice! —del funesto 
reinado de Enrique VIII. Se discute entre los partL 
darios de reformas parciales y posibles y los parti­
darios de la justicia pura, inconcebible sin la trans­
formación radical de la sociedad. En sus viajes, el 
portugués ha visitado gran número de países donde 
las costumbres tienen otros cimientos que en nues­
tro occidente; poco a poco, pasando del plano real 
al imaginario, el viajero se encuentra en la necesi­
dad de referirse al reino de Ninguna Parte, a esa 
Utopia feliz en su régimen comunista cuya descrip­
ción. llena de reminiscencias y de anticipaciones 
curiosas, abarca el segundo libro.

Pero Tomás Moro no es un monje que sueña 
con la Ciudad de Dios ni un humanista picado de 
emulación que quiere reproducir La República de

Platón. No. Es un legislador, un hombre de leyes 
.que vive en el medio habitado por los que gobier­
nan, fia  ocupado cargos importantes. Viendo fun­
cionar la justicia comprendió por qué lazo fatal la 
más grande riqueza y la ociosidad de los unos en­
traña necesariamente la miseria de los otros. Mues­
tra a la gran propiedad arrojando a los labradores 
de sus chozas; a las guerras poniendo en el arroyo^, 
después de la paz, a un ejército de mutilados y de 
hombres sin oficio, a la super-producdón creando- 
el encarecimiento de las materias primas, subida 
que asfixia al pequeño artesano... Esta descripción 
de una sociedad en desequilibrio es tanto más pe­
netrante cuanto que se hace dulcemente., con todo 
reposo y sin 'elocuencia, por iin hombre que se 
siente impotente y avisado. Tomás Moro no vé re­
medio más que en la supresión de la propiedad. Lo 
dice asi, no para escaparse cómodamente a lo irreal 
sino porque, en efecto, su espíritu no percibe otra 
salida del círculo infernal y su corage arrostra 
siempre las consecuencias de lo que su conciencia 
exige. Lo probó bien cuando por negarse a sancio­
nar el divorcio de Enrique VIII, hubo de pagar con la 
prisión y la muerte la fidelidad a sus convicciones.

Siendo accesible el texto de ¿ ‘Utopia como lo­
es definitivamente en el libro que reseñamos, pode­
mos penetrar en el alma de un santo extrañamente 
próximo a nosotros. Si el fanatismo no prevalecie­
ra sobre la equidad, Tomás Moro tendría capillas 
incluso en los países donde se ha perdido la cos­
tumbre de adorar a ios santos Sin duda, la Iglesia 
sabía loque hacia cuando decidió su reciente cano­
nización, habilidad dignificativa que no ha sido bas­
tante señalada todavía.
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¿  D e s e a  c o n o c e r  la  ¡ n í e r p r e f a c ió n  m a r x ií s t a 'lii.

SUSCRIBASE a

J e l m o v im ie n to  r e v o lu c i o n a r i o  e s p a n oi i o l í

• • ■ ■ ■  ••

La revisfa socialista de mayor circulación de España. Han colaborado en ella las más 
destacadas firmas del movimiento socialista.

B u is  ^ r a q u is ia in , ffíoóo lfo  B lop is , ^ e b t o  QZenni, 'p a s c u a l  ’̂ o m á s ,   ̂
B arios F e r n á n d e z  Z a n ca jo , B arios óe ‘S a ra ib a r , S n r iq u e  óe f r a n ­
c isco , f .  B arm ona  Q lenclares, § in é s  § a n g a  '^re m iñ o . f e r n a n ó  
Boíl, Q eorge ^ e lo u v r ie r ,  S ó o u a ró  S e s ta e v e l , QTlanuel 9 ib a m e , ■ 

"José ‘S u lle jo s , A n to n io  E scribano.

En su nueva etapa de 1938 «SPARTACUS» reafirma su significación marxiste y su 
fe inquebrantable en el contenido socialista de la Revolución Española dirigida por el Par­
tido Socialista Obrero fundado por nuestro Pablo Iglesias.

«SPARTACUS» por el análisis délos problemas nacionales e internacionales, por la 
calidad de sus colaboraciones y por la crítica del movimiento cultural, es la revista que debe 
consultar todo socialista que quiera vivir el movimiento político y social de nuestro tiernpo.

D ire c to r:  F. Ferrándíz A lborz, Federac ión  P rovinc ia l Soc ia lista

Paseo de los Mártires, 2, 1.” — ALICANTE (España) ¡

MUY PRONTO,
« Ediciones PABLO IGLESIAS » con la publicación de libros socialistas y la periódica 

aparición-de «CUADERNOS SOCIALISTAS» de documentación, doctrina y táctica. I

BO LET IN  DE  SU SC R IP C IÓ N

Deseando suscribirme a la revista «.SPARTACUS» p o r  un semestre a partir
del núrn...................  remito a usted el importe de pesetas 9 (nueve p ese ta s).

Firma,

Nombre del suscripior....................................................................................
D I R E C C I O N ;

Calle ...........................................n.°............ Población.......................  Provincia.........

A d m in istra c ió n : L U I S  L r Z O N ,  Federac ión  P rov inc ia l Soc ia lista  

Paseo.de los 'M ártires, '2,1.1.°'— A L IC A N T E  (España)
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¿Cuál es el coiitciiiilo «le ia

ItEVOlilIClÓai illEXICAMA ?
Los trabajadores españoles tienen un concepto confuso del proceso his­
tórico elaborado por la Revolución de México. Por la mente de los tra­
bajadores han cruzado nombres de caudillos y líderes, tales como Porfirio 
Díaz, Francisco Madero, Huerta, Carranza, Obregón, Calles y Lázaro 
Cárdenas. Las figuras legendarias de Zapata y Pancho Villa han sido adul­
teradas caprichosamente por una literatura y un cine serviles a los inte­
reses del capitalismo. Mientras a Zapata se le ha envuelto en una atmós­
fera de silencio para que pasara desapercibido ante las m asas, a Pendió 
Villa se le ha exaltado y deformado en su personalidad de un roman­
ticismo primitivo, para hacer de él un caudillo de la revolución. Pero 
lo interesante, lo que importa para la valoración del hecho revolucio­
nario ; conocer el cauce social y económico por el que se desarrollaba 
la revolución y la dirección de cada uno de sus caudillos, eso se ha 
adulterado o  ha pasado  sin comentario. A los trabajadores españoles se 
les ha pintado con brochazos de espanto la tragedia del pueblo mexi­
cano en arm as contra sus explotadores. Hubo un tiempo que se espe­
culaba con el sentimiento español, cuando los españoles latifundistas 
expoliadores de los indios sufrían el justo castigo por su complicidad 
con la tiranía de Porfirio Díaz, y también después, cuando los cristeros 
se lanzaron al campo para defender los privilegios del clero contra la 
soberanía del nuevo Estado y la libertad del pueblo mexicano. El nú­
mero especial que S P A R T A C U S  dedicará a  México será una documen­
tación objetiva del proceso revolucionario, más allá de las loas proto­

colarias o del reclamo interesado.

Lea el número especial de S P A R T A C U S  dedicado a México si quiere 
conocer el contenido de la Revolución Mexicana.

Por la importancia de este número, rogam os a  nuestros corresponsales 
nos informen el número de ejemplares que hemos de servirles

Ayuntamiento de Madrid




